


POEMA APOSTÓLICO 

Del rebaño que me diste a pastorear,
ha brotado para mi una fuente,
yo sé que los debo de cuidar,
más me siento cuidado por tu gente.

Se ha hecho Rhema aquel Salmo tan hermoso,
“Bendito el hombre que estando vigoroso,
llenó su aljaba con hijos de su fuente,
y son saetas en mano de valiente,
no temerá si vienen los contrarios,
sean pocos o muchos adversarios,
pues además de sangre santa en el dintel,
consagrados en la puerta hay con él.”

Hoy me acerco, para darte cuenta del rebaño,
y aprovecho para dar gracias viendo al cielo,
porque cuando traigo un mensaje con regaño,
lo reciben igual que el del consuelo…

En mi reporte no hay ni queja ni amargura,
pero si existe mucho gozo y alegría,
cuando veo a aquel que delinquía,
convertido, sin pecado y alma pura.

Yo te pido mi Señor que los prosperes ,
y te pido mi Jesús que los bendigas,
yo te ruego mi Dios que los esperes,
cuando el fruto no aparezca cuando digas…

- Apostól Sergio Enríquez
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Episodio #05

LA TIERRA COMENZÓ CON DOLORES DE PARTO hace aproximadamente cien años 
y por esa razón en la revolución industrial—con sus inicios en 1850 y posteriormente 
en los años 1900-2000—, cómo se enseña en universidades y en arqueología, 
tenemos a la Edad de Piedra, la Edad de Bronce y la Edad de Hierro. Tomando esa 

referencia podemos decir que hubo un cambio de edad, así como de la Edad de Piedra a la 
Edad de Bronce y posteriormente a la Edad de Hierro. Estas edades están muy claramente 
identificadas en los años que los historiadores indican. Incluso podemos incluir a la “Edad 
de acero”, con la cuál apareció la Revolución Industrial.

La “Operación de Error” se manifiesta para ser un castigo porque los que caen son sumergidos 
en esa operación. Según 2 Tesalonicenses 2:10-12, la Biblia nos dice: “y con todo engaño 
de iniquidad para los que se pierden, porque no recibieron el amor de la verdad para ser 
salvos. Por esto Dios les enviará un poder engañoso, para que crean en la mentira, a fin 
de que sean juzgados todos los que no creyeron en la verdad sino que se complacieron en 
la iniquidad”. Por esto no quisieron recibir el amor por la verdad y podemos preguntarnos 
también: ¿a quién le envía el Señor un poder engañoso? Lo enviará para que crean a la 
mentira.  Esa es la “Operación de Error”, en la cual estará la participación del anticristo.

Las estafas económicas son acciones fraudulentas llevadas a cabo por individuos o grupos 
con el propósito de engañar a empresas o personas individuales para obtener beneficios 
ilícitos. Los engaños, la manipulación o artimañas suelen utilizarse para persuadir a las 
víctimas a entregar dinero, propiedades o información personal valiosa a los diversos 
estafadores. A menudo se presentan bajo diferentes modalidades como fraudes en línea, 
esquemas piramidales, fraudes de inversión, “phishing”, robo de identidad y muchos otros 
métodos engañosos. A lo largo de la historia han sido muchas las formas de realizar estafas 
o engaños…

Jeremías 49:16 nos dice: “En cuanto al terror que infundías, te ha engañado la soberbia de 
tu corazón; tú que vives en las hendiduras de las peñas, que ocupas la cumbre del monte. 
Aunque hagas tu nido tan alto como el del águila, de allí te haré bajar—declara el SEÑOR”. 

Una de las cosas que debemos tener claro es que nuestra vida puede cambiar en cualquier 
momento, pero la Biblia dice que el Espíritu Santo nos guiará a toda la verdad: Poner nuestra 
mente y vida en Cristo Jesús, el Espíritu Santo y el Padre. Así Dios nos protegerá y ayudará.

Este breve resumen fue realizado con base en el episodio #5 de la segunda temporada del 
programa “El Reloj de Dios”. 
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Por Abraham De la Cruz 

Fue una pascua que el Señor deseaba intensamente, 
entre otras cosas, para comer con ellos, pero había 
uno, Judas, quien se había puesto de acuerdo con los 
sacerdotes y oficiales de cómo le entregaría. Cuando el 
Señor le dio un pedazo de pan, Satanás entró en Judas, 
pues ya había contaminado su corazón previamente y 
salió inmediatamente del lugar. Una de las tareas de 
Satanás es oponerse a la obra redentora de Cristo, y 
así como entró en Judas y se convirtió en un opositor 
de la obra de Cristo, convirtiéndose además en un 
traidor, hace de estas actitudes enemigas de las fiestas 
del Señor. En esa última pascua que el Señor celebró 
con sus apóstoles, inmediatamente después instituyó lo 
que conocemos como Santa Cena. Ahora nos toca a 
nosotros velar para que nada nos impida de participar 
de esta fiesta, que es la comunión con su cuerpo y su 
sangre, por eso el apóstol Pablo instruye a examinarse 
cada uno para luego comer del pan y beber la copa, 
porque al hacerlo sin discernir, no participaríamos 
de la bendición de esta fiesta, como ser fortalecidos, 
recibir sanidad y vida de Cristo, pues otro enemigo 
de la fiesta de la cena del Señor es tenerla como una 
comida común, sin considerar que se convierte dentro 
de nosotros en un alimento espiritual.

Otra fiesta que nos presenta la Biblia es cuando el hijo 
pródigo regresa arrepentido a la casa de su padre. El 
padre al verlo que regresa con una actitud diferente, 
solicitando ser uno de los más pequeños de su casa, 
un jornalero, el padre movido a misericordia, le viste, le 
pone anillo en su mano, lo calza y hacen fiesta. Pero algo 
lamentable sucede: el hermano mayor no comprendía el 
corazón del padre y no estaba de acuerdo con la fiesta 
para su hermano. Se hace fiesta por un hijo que estaba 
muerto y ha revivido, por alguien que estaba perdido, 
pero es hallado. Aquel que no comprende la paciencia, 
la bondad y el amor de un padre por un hijo que se 
arrepiente, no puede participar de la fiesta. Un enemigo 
de esta fiesta de Dios es la falta de misericordia. Si hay 
alguien que se regocija por un pecador arrepentido, 
es Dios, por ello el dejó escrito en su palabra: “De la 
misma manera, os digo, hay gozo en la presencia de 
los ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente” 
(Lucas 15:10). La falta de misericordia no permite 
comprender al que ha regresado, su humillación para 
poder recapacitar, el haber tenido mucho y perderlo 
todo, el haberse ido lejos y tomar fuerza para regresar, 
pero para Dios, esto es motivo de regocijo, porque 
Él es rico en misericordia, grande es su amor por la 
humanidad y desea que nadie se pierda, sino que todos 
procedan al arrepentimiento. ¡Aleluya!

Éxodo 5:1-3
Éxodo 5:6-7
Nehemías 8:11-12 
Esdras 6:21-22 
Lucas 6:16

UNA DE LAS COSAS QUE DEBEMOS 
comprender es que a Dios le gustan las fiestas, 
por lo tanto, Él desea que su pueblo, su iglesia, 
le celebre fiesta. El concepto de la palabra 

fiesta, del Diccionario Strong H2287 Chagag, aparece 
por lo menos 95 veces en la Biblia y se traduce como: 
celebrar una fiesta y celebrar una fiesta de peregrinaje. 
En el caso de esta última definición, nos deja ver a un 
Dios que quiere a un pueblo celebrando las bendiciones 
que provienen de Él, comprendiendo además que somos 
peregrinos en esta tierra. Podemos festejar la salvación 
grande que el Señor nos ha dado, la bendición y la 
prosperidad que proviene de su mano, pero debemos 
tener presente que hay un enemigo que tiene emisarios 
que tratan de impedir que se celebre fiesta al Señor y 
tratan de que un hijo de Dios sea desviado de la alegría 
que Dios quiere ministrar en el corazón de sus hijos, por 
eso es importante ver los enemigos que se oponen a las 
fiestas que vienen de parte de Dios.

Una de las fiestas que Dios quiere en nuestras vidas 
es por su salvación, la libertad que Él nos dio cuando 
creímos en el sacrificio de Cristo. Un enemigo de 
esta fiesta, para el que es llamado a libertad, es el 
diablo, porque está interesado en tener a las almas 
esclavizadas, por ejemplo, cuando Israel estaba 
esclavizado en Egipto y Faraón (figura del diablo) se 
oponía a que celebraran fiesta al Señor en el desierto, la 
cual consistía en ofrecer sacrificios a Dios. La definición 
de “sacrificio”, es matar y sacrificar, esto nos enseña 
que en esas fiestas habría un derramamiento de sangre, 
porque: “sin derramamiento de sangre no hay perdón de 
pecados” (Hebreos 9:22). Más tarde en la Biblia, vemos 
esa figura de los sacrificios en la celebración de la fiesta 
llamada Pascua. Por consiguiente, vemos que, de las 
estrategias utilizadas por Faraón, fue poner más carga 
de trabajo para que el pueblo de Dios no escuchara el 
mensaje de libertad. El mucho trabajo en la vida puede 
ser una herramienta para apartarnos de celebrarle fiesta 
al Señor.

Para la fiesta de la Pascua, se hacían preparativos para 
poder celebrar, uno de ellos era el no tener nada leudado 
(nada contaminado con el pecado), para ello, el Señor 
Jesús envió a Pedro y Juan para preparar el lugar donde 
comerían junto a los demás apóstoles (Lucas 22:8). 

Enemigos de la Fiesta

Citas de estudio
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Filipenses 3:18 TLA
Efesios 2:13-16 
1 Corintios 1:17 BLS, BAD
1 Corintios 1:18-24
Marcos 8:34 
Colosenses 3:1-2

Citas de estudio

Por Willy y Piedad González 

ser el centro de atención, haciendo creer que se tiene 
siempre la razón, que nada es pecado sino simplemente 
diferentes opiniones, nadie cede a reconocer errores, en 
otras palabras, no quieren ir a la cruz y morir a sus ideas, 
deseos, etc. Esta actitud humanista enseña que lo más 
importante es uno mismo, que no se necesita el sacrificio 
de Cristo para ser una buena persona; si esto le pasó 
a un apóstol del Señor, ¿será que nos podría pasar a 
nosotros?

Los maestros de la ley

En Marcos 15:29 al 32, cuando Jesús estaba crucificado 
lo insultaban y los maestros de la ley se burlaban y 
decían: “¡que baje ahora de la cruz ese mesías, rey de 
Israel! cuando lo veamos creeremos en Él”. Los gálatas 
fueron duramente reprendidos por el apóstol Pablo, “¡Oh, 
gálatas insensatos! ¿Quién os ha fascinado a vosotros, 
ante cuyos ojos Jesucristo fue presentado públicamente 
como crucificado?” (Gálatas 3:1), porque habían sido 
fascinados en sus sentidos por una enseñanza que 
los hacía volver a la ley, a los sacrificios, y que era a 
través de dichos rudimentos que iban a recibir bendición, 
menospreciando el sacrificio en la cruz. Actualmente 
se ha vuelto común querer volver a las raíces hebreas, 
negando el sacrificio del Señor y la gracia por la que 
obtenemos salvación, quienes insisten en volver a la ley 
se vuelven enemigos de la cruz.

Eliminar discípulos 

“El que no carga su cruz y viene en pos de mí, no 
puede ser mi discípulo” (Lucas 14:27). Esta es una de 
las condiciones para seguir al Señor y convertirse en 
su discípulo, pero ahora se niega la necesidad de ser 
discípulo, de tener un maestro y de estar bajo cobertura, 
creándose criterios doctrinales propios. Al tomar nuestra 
cruz estamos muriendo a nosotros mismos y en esa 
humildad nos convertimos en discípulos, pero al negar 
la necesidad de morir se quita la posibilidad de crecer en 
el evangelio, solamente seremos creyentes, pero nunca 
evolucionaremos a discípulos, ni a ser amigos de Dios.

Nosotros éramos enemigos de la cruz, el Señor vino a 
quitar esa enemistad. La cruz nos salva, nos justifica, 
nos libera de maldiciones; no nos dejemos influenciar en 
nuestra manera de pensar, pidamos al Señor sabiduría 
de lo alto y revelación del sacrificio en la cruz.

Enemigos
de la Cruz

FILIPENSES 3:18: “Porque muchos andan como 
os he dicho muchas veces, y ahora os lo digo aun 
llorando, que son enemigos de la cruz de Cristo”. 
Como cristianos nos toca combatir contra muchos 

adversarios, pero como en toda batalla hay estrategias, 
una de ellas es conocer quiénes son nuestros enemigos, 
cómo actúan, cuáles son sus estrategias, para pelear 
con las armas adecuadas y como dice el apóstol Pablo 
no dar golpes al aire. En este artículo conoceremos los 
enemigos de la cruz: “cuyo fin es perdición, cuyo dios es 
su apetito y cuya gloria está en su vergüenza, los cuales 
piensan sólo en las cosas terrenales” (Filipenses 3:19). 
Definitivamente la forma de pensar de los enemigos 
de la cruz está sumamente influenciada por lo 
terrenal, veamos cómo puede ser afectada la iglesia.

Las mezclas

El profeta Samuel no dejó caer a tierra ninguna de las 
palabras que Dios le dio, es decir, no permitió que a la 
palabra se le adhirieran cosas terrenales; en este tiempo 
se quiere dar explicaciones humanas a la Biblia o alterarla 
mezclándole filosofías humanistas.

Sin autoridad 

La Biblia habla de un siervo al que se le entregó una 
moneda para trabajarla, pero la escondió debajo de la 
tierra y al regresar su señor le recriminó llamándole siervo 
malo; el motivo que tuvo este siervo fue un prejuicio ante 
la autoridad. Al ser cristianos cambia nuestro concepto de 
autoridad al entender que es necesario sujetarnos a los 
ministros designados por Dios, al denigrar o restar valor a 
la autoridad ministerial se está siendo enemigo de la cruz.

Cambio de prioridades 

Caín dio una ofrenda de origen vegetal, producto de la 
tierra, la cual no fue aceptada, ya que la primera ofrenda 
debía ser de origen animal como figura del sacrificio del 
Cordero en la cruz, por eso fue aceptada la ofrenda de 
Abel. Lo anterior habla del cambio de prioridades, dar 
más importancia a lo terrenal y pasajero que a lo eterno. 
A Jesús le mostraron la grandeza de un templo y no lo 
impresionó, pero en este tiempo se le puede dar más 
valor a edificaciones físicas que a la edificación espiritual. 
Esaú cambió su primogenitura por un plato de lentejas, 
dio satisfacción a una necesidad pasajera, para nosotros 
nuestra prioridad debe ser lo espiritual.

No morir 

“Entonces él, volviéndose, dijo á Pedro: Quítate de 
delante de mí, Satanás; me eres escándalo; porque no 
entiendes lo que es de Dios sino lo que es de los hombres”  
(Mateo 16:23). El Señor reprende al apóstol Pedro y hace 
ver que la actitud que está teniendo al decirle que no 
vaya a la cruz es la de un enemigo de la cruz, pues él 
fue afectado en su forma de pensar y estaba pensando 
como los hombres. Es normal no querer morir, y a través 
de la industria del entretenimiento se está enseñando a 
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Por Marco Vinicio Castillo 

 Los burladores 

Cuando el Espíritu Santo vino sobre los que estaban 
reunidos en el aposento alto y empezaron a hablar en 
otras lenguas, había hombres piadosos que estaba 
asombrados al oírlos hablar en su propia lengua, pero 
también había burladores que decían que estaban 
borrachos (Hechos 2:1-13). La burla consiste en 
ridiculizar a una persona, haciéndole objeto de chiste o 
de risa, con el propósito de restar credibilidad a lo que 
dicha persona hace o dice. 

La ignorancia 

Cuando el apóstol Pablo llegó a Éfeso, encontró a 
algunos discípulos y les preguntó si habían recibido el 
Espíritu Santo cuando creyeron, pero ellos respondieron 
que ni siquiera sabían que hay un Espíritu Santo 
(Hechos 19:1-7). Evidentemente, la ignorancia de 
aquellos discípulos les impedía ser llenos del Espíritu, 
pero cuando vino el conocimiento de la palabra de Dios, 
por medio de la unción apostólica, ellos fueron llenos 
del Espíritu Santo y hablaron en otras lenguas. 

El legalismo 

En la iglesia de los gálatas se había infiltrado un 
movimiento judaizante, que los había desviado del 
verdadero evangelio y les había hecho creer que debían 
guardar la ley de Moisés para ser perfeccionados 
(Gálatas 3:3-4), de manera que el apóstol Pablo les dice 
que, a pesar de que él fue un hombre prominente en 
la religión judaica, el evangelio que él predicaba no es 
según los hombres y por consiguiente, los creyentes no 
pueden ser perfeccionados por medio de las obras de la 
ley, sino por el Espíritu Santo. 

La embriaguez 

En su epístola a los efesios, el apóstol Pablo los exhorta 
a no embriagarse con vino, en lo cual hay disolución sino 
a ser llenos del Espíritu Santo (Efesios 5:18). Debemos 
tomar en cuenta que la embriaguez no consiste 
únicamente en el trastorno temporal de la capacidades 
físicas o mentales de una persona por haber consumido 
algún narcótico, sino también se define como el grado 
de excitación que es causado por una gran emoción 
o placer. Por ejemplo, un hombre puede embriagarse 
con una mujer extraña (Proverbios 5:20), la tierra puede 
embriagarse de sangre (Isaías 34:7) o incluso, un pueblo 
puede embriagarse con el furor de Dios (Isaías 63:6), 
las cuales pueden ser un impedimento para alcanzar la 
llenura del Espíritu Santo. 

Hechos 6:1-8 
1 Reyes 7:14 
Mateo 6:22 
Mateo 23:25 
Mateo 23:27 
Mateo 23:29 

LA LLENURA SE DEFINE COMO un sinónimo 
de abundancia o plenitud, pero según algunos 
diccionarios bíblicos, la llenura está relacionada 
con el término hebreo H4390 Malé (Antiguo 

Testamento) se refiere al hecho que un objeto o una 
persona esté llena por la acción de otra persona, pero 
también se usa en un sentido figurativo para expresar la 
idea de cumplir a cabalidad algo que se esperaba. Y con 
el término griego G4138 Pleroma (Nuevo Testamento) 
se refiere más bien al contenido que llena un objeto o 
una persona, por lo que también se usa en el sentido de 
plenitud o totalidad. En virtud de lo anterior, debemos 
considerar que la llenura siempre ha sido parte del 
propósito de Dios, en diferentes aspectos. Por ejemplo, 
Dios comisionó al hombre para que llenara la tierra y 
la sojuzgara (Génesis 1:28); cuando Moisés erigió el 
tabernáculo en el desierto, la gloria del Señor llenó el 
tabernáculo (Éxodo 40:34) y cuando Salomón terminó 
de construir el templo, la gloria del Señor llenó el templo 
(2 Crónicas 7:1). Sin embargo, más allá de llenar 
la tierra, el tabernáculo o el templo, Dios siempre ha 
querido llenar al ser humano con diferentes virtudes; 
por ejemplo, para dar testimonio de su existencia el 
Señor llena el corazón del ser humano de sustento y 
alegría (Hechos 14:17). Asimismo, el Señor prometió 
llenar el alma de sus sacerdotes con abundancia y el 
corazón de su pueblo con bondad (Jeremías 31:14), 
pero definitivamente la mayor llenura a la que pueda 
aspirar el ser humano, es la llenura del Espíritu Santo 
(Hechos 2:4). 

Ahora bien, es en esto último donde centraremos 
nuestra atención para considerar algunos enemigos de 
la llenura, teniendo presente el hecho que el enemigo 
de nuestra alma trata de estorbar el propósito de Dios, 
imitando lo que Dios hace, de manera que el principal 
enemigo de la llenura que viene de Dios es la llenura 
que viene del adversario. Por ejemplo, cuando el 
procónsul Sergio Paulo deseaba oír la palabra de Dios, 
el apóstol Pablo estaba lleno del Espíritu Santo, pero el 
mago Barjesús se le oponía, estando lleno de engaño y 
de fraude (Hechos 13:6-12). También, cuando Esteban 
fue llevado ante el concilio, él estaba lleno del Espíritu 
Santo, pero los que estaban oyendo su testimonio, 
estaban llenos de rabia (Hechos 7:54-55). Sin embargo, 
también consideraremos otros enemigos de la llenura, 
tal como veremos a continuación. 

Enemigos de la Llenura 

Citas de estudio

9
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Santiago 3:5
Joel 1:4-7
Joel 2:12-25
1 Reyes 21:1-16
2 Reyes 9:30-33
Apocalipsis 2:20

Citas de estudio

Por Hilmar Ochoa

En los días del profeta Elías se suscitó un caso que 
conmocionó a Israel, un hombre justo que tenía como 
heredad una viña muy hermosa, era tan hermosa que el 
rey Acab se enamoró de ella. Este rey fue uno de los reyes 
de Israel más malvados que hubo, nadie se vendió tanto 
para hacer el mal como él. Sin embargo, su mujer era aún 
peor que él. En este caso podemos ver dos enemigos 
de la viña de Nabot: el rey Acab y su mujer Jezabel. El 
primer intento fallido en contra de la viña de Nabot, fue 
por parte de Acab que intentó comprar la herencia que 
Nabot había recibido de sus padres. Podemos ver que 
Nabot no accedió a las ofertas tentadoras del rey de 
Israel, ya que Nabot sabía que no podía vender algo que 
tenía un valor más grande que el dinero. En este caso 
el enemigo de la viña es la profanación, que consiste en 
ponerle precio a las cosas espirituales y/o celestiales que 
son invaluables. Vemos el caso de Esaú que vendió su 
primogenitura, también el caso de Balaam que amó el 
pago de la iniquidad y por dinero vendió su don espiritual. 
Este rey Acab representa la tentación de cambiar bienes 
espirituales por bienes materiales, como lo quiso hacer 
el rey de Sodoma con Abram cuando le ofreció riqueza 
material a cambio de las almas. 

Cuando Acab no pudo apoderarse de la viña de Nabot, 
entró en acción el peor enemigo de la viña de Nabot, 
“Jezabel”, quien no tuvo miramientos ni escrúpulos, 
pues se valió de todo lo que pudo para adueñarse de 
la viña de Nabot. Esta mujer representa una potestad 
femenina terrible, es la iniquidad encarnada, que usurpa 
autoridad, que pasa por encima de quien sea con tal de 
alcanzar su cometido. Ella miente, seduce, usurpa, no 
reconoce autoridad, engaña y asesina. Esta potestad es 
enemiga del mover profético y en Apocalipsis aparece 
metida dentro de una de las iglesias, aparece como falsa 
profeta seduciendo a los siervos del Señor enseñándoles 
a cometer actos inmorales. Jezabel representa la 
inmoralidad sexual, que es uno de los enemigos de las 
viñas. A Jezabel la mataron unos eunucos por órdenes 
de Jehú. Estos eunucos representan a quienes han 
vencido el pecado sexual. Dios nos ha dado armas para 
defendernos de estos enemigos, así que vistámonos de 
las armas de la luz.

Enemigos 
de la Viña

HABLAR DE LA VIÑA Y SUS ENEMIGOS es un 
tema muy amplio ya que representa varias cosas, 
por ejemplo: por su fruto representa el gozo de 
acuerdo a Salmos 128:3; también es figura 

de la esposa, es decir, la iglesia de Cristo representa 
al pueblo de Israel según lo describe Isaías 5:1-7; 
representa el hogar y desde el punto de vista eclesiástico 
representa la labor que se desarrolla dentro de la obra 
de Dios, según la parábola descrita en el evangelio de  
Mateo 20:1 y por supuesto, representa al Señor Jesucristo 
quien dijo: “Yo soy la vid verdadera” (Juan 15:1).

En la Biblia se describen muchos enemigos de las viñas, 
tal vez uno de los más conocidos sean las zorras pequeñas 
que echan a perder grandes viñas (Cantares 2:15).  
En un sentido figurado, las zorras pequeñas representan 
enemigos que por ser pequeños podríamos subestimar, 
perdiendo de vista el hecho de que causan gran 
destrucción. Esas zorras pequeñas son cosas a las 
que no les damos mayor importancia, pero que pueden 
causar un gran daño en nuestra vida personal, conyugal, 
familiar, laboral, espiritual y ministerial. Jueces capítulo 
15 muestra cómo Sansón destruyó las viñas de los 
filisteos utilizando 300 zorras. Lo interesante es que puso 
antorchas encendidas en sus colas para que incendiaran 
los viñedos. Recordemos que la palabra de Dios dice que 
un pequeño fuego puede incendiar un gran bosque y que 
la lengua es un fuego que, a pesar de ser un miembro tan 
pequeño es un mundo lleno de iniquidad. 

La Biblia nos muestra varios destructores que devoran 
viñas. Son potestades espirituales que pueden causar 
mucho daño. Sin embargo, la palabra de Dios nos 
enseña las armas que podemos utilizar en contra de 
estos enemigos. Según Cantares 2:15, la solución es 
exponernos ante ministros competentes para que nos 
ayuden a cazar las zorras pequeñas. Por su parte, el 
profeta Malaquías nos muestra un arma extraordinaria 
para derrotar al devorador que intenta dañar las viñas: 
“Traed todo el diezmo al alfolí, para que haya alimento 
en mi casa… Por vosotros reprenderé al devorador, para 
que no os destruya los frutos del suelo; ni vuestra vid en 
el campo será estéril…” (Malaquías 3:10-11 LBLA). 

Como podemos ver, diezmar habilita muchas bendiciones, 
dentro de ellas echar fuera al devorador. El libro del 
profeta Joel nos muestra una devastación que sufrió el 
pueblo de Israel por causa del pecado y como sus viñas 
fueron devoradas por cuatro tipos de langostas que no 
dejaron ni raíz ni rama. Sin embargo, el Señor les dio 
esperanza haciéndoles un llamado al arrepentimiento 
y les prometió un tiempo de restitución de todo lo que 
fue devorado. En este caso el enemigo de la viña fue el 
pecado y el antídoto de este mal fue el arrepentimiento.
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Por Ramiro Sagastume

Extraviarse de la fe: Si hay algo que más ha atacado la fe 
de los hermanos es el caer en codicia. Lamentablemente 
son muy atacados respecto al tema de las ofrendas y a 
veces caen en trampas o engaños de gente inconversa, 
como por ejemplo: “traiga un reloj marca x y Dios le va 
a devolver un reloj marca z”, sembrando codicia en los 
corazones y el amar el dinero provoca codicia que al 
final los hace extraviarse de la fe: “Pero los que quieren 
enriquecerse caen en tentación y lazo y en muchos 
deseos necios y dañosos que hunden a los hombres en la 
ruina y en la perdición. Porque la raíz de todos los males 
es el amor al dinero, por el cual, codiciándolo algunos, se 
extraviaron de la fe y se torturaron con muchos dolores” 
(1Timoteo 6:9 LBLA).

La traición: En ocasiones se pueden dar divisiones en 
las iglesias y como resultado la fe de muchos se puede 
dañar, los puede hacer retroceder y endurecer el corazón 
de algunos al evangelio: “En aquel tiempo muchos se 
apartarán de la fe; unos a otros se traicionarán y se 
odiarán” (Mateo 24:10 BAD).

El miedo: Hay situaciones que se dan en nuestra vida 
en las cuales nos van a infundir miedo, pero allí es donde 
debemos hacer uso de la fe en Dios y saber que por muy 
fuerte que sea la tormenta, ya Dios dio la orden de pasar 
al otro lado y la tormenta no va a impedir que se cumplan 
las promesas de Dios en tu vida: “Él se levantó, reprendió 
al viento y ordenó al mar: —¡Silencio! ¡Cálmate! El viento 
se calmó y todo quedó completamente tranquilo. ¿Por 
qué tenéis tanto miedo? dijo a sus discípulos. ¿Aún no 
tenéis fe?” (Marcos 4:39-40 BAD).

La hechicería: La dimensión de las tinieblas es tan real 
como la dimensión en la que vivimos y en ocasiones por 
cosas que hicimos antes de recibir a Cristo en nuestro 
corazón quedó un receptor en nuestra alma y hay 
ataques de hechicería que pueden debilitar la fe en el 
creyente; “...El gobernador, hombre inteligente, mandó 
llamar a Bernabé y a Saulo, en un esfuerzo por escuchar 
la palabra de Dios. Pero Elimas el hechicero (que es 
lo que significa su nombre) se les oponía y procuraba 
apartar de la fe al gobernador” (Hechos 13:7-8 BAD).

Debemos pedirle la llenura del Espíritu Santo para que 
nos ayude a vencer cualquier enemigo de la fe que se 
nos presente y al Señor que nos ayude a fortalecer la fe 
que nos ha dado y se convierta en fidelidad.

Hebreos 11:4
Hebreos 11:8
Hebreos 11:27
Hebreos 11:13
1 Tesalonicenses 3:5

EL TEMA DE LA FE ES UN TEMA muy amplio. 
Jesucristo compara la fe con un pequeño grano 
de mostaza que al cultivarla se convierte en 
un árbol frondoso; también vemos que en su 

ministerio acá en la tierra se maravilló de algunas cosas 
y una de ellas fue encontrar fe en un hombre: “Al oírlo 
Jesús, se maravilló y dijo a los que le seguían: En verdad 
os digo que en Israel no he hallado en nadie una fe 
tan grande” (Mateo 8:10). La Biblia dice que sin fe no 
podemos agradar a Dios: “Y sin fe es imposible agradar 
a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios 
crea que Él existe, y que es remunerador de los que le 
buscan” (Hebreos 11:6). En la Biblia encontraremos 
muchos enemigos de la fe, analizaremos algunos de 
ellos.

Negar la fe: En ocasiones nos veamos en situaciones que 
pueden apremiar nuestra alma y esto nos puede llevar a 
negar la fe con nuestros actos: “Pero si alguno no provee 
para los suyos, y especialmente para los de su casa, ha 
negado la fe y es peor que un incrédulo” (1 Timoteo 5:8).  
Acá debemos aclarar que esta falta de provisión abarca 
no solo lo material, sino también lo espiritual. 

Naufragar en la fe:  El desechar una buena conciencia 
nos puede hacer naufragar o quedar aislados; 
“conservando la fe y la buena conciencia, la cual habiendo 
algunos desechado, naufragaron acerca de la fe”  
(1 Timoteo 1:19 BC4).

Desviarnos de la fe: En ocasiones ponemos toda 
nuestra confianza en la ciencia y eso puede hacer que 
nos desviemos de la fe: “Oh Timoteo, guarda lo que se 
te ha encomendado, y evita las palabrerías vacías y 
profanas, y las objeciones de lo que falsamente se llama 
ciencia, la cual profesándola algunos, se han desviado de 
la fe. La gracia sea con vosotros” (1Timoteo 6:20 LBLA).

Trastornar nuestra fe: El estar oyendo diversas doctrinas 
que dicen que la resurrección de todos ya sucedió, eso 
viene a trastornar la fe de los que prestan sus oídos a 
ello: “que se han desviado de la verdad diciendo que 
la resurrección ya tuvo lugar, trastornando así la fe de 
algunos” (2 Timoteo 2:18 LBLA). 

Enemigos de la Fe

Citas de estudio
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Salmo 96:12
Salmo 104:16
Cantares 2:3
Isaías 55:12
Ezequiel 47:12
Marcos 8:24

Citas de estudio

Por Ana Julia de Sagastume

No guardar los mandamientos: Sabemos que nosotros 
no estamos bajo los mandamientos de Israel en tiempos 
bíblicos. Recordemos que hay mandamientos del Padre 
que son los que Jehová le dio a Moisés; también están 
los mandamientos del Hijo, como podemos ver en los 
evangelios cuando Jesús agregó a los mandamientos de 
Moisés “mas yo os digo”, es decir, los amplió o modificó. 
También están los mandamientos del Espíritu Santo que 
son dados por los apóstoles del Espíritu Santo. Cuando no 
guardamos los mandamientos dados tanto por el Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo, nos hacemos injustos. “Y habrá 
justicia para nosotros si nos cuidamos en observar todos 
estos mandamientos delante del SEÑOR nuestro Dios, 
tal como Él nos ha mandado” (Deuteronomio 6:25 LBLA).

La codicia: Una de las cosas que pueden llevar 
a las personas a llegar a amar el dinero es la 
codicia y eso nos va a separar de la justicia de 
Dios. “Pero no eran como su padre, porque eran 
codiciosos. Aceptaban sobornos y se corrompían en 
la administración de la justicia” (1 Samuel 8:3 NBD). 

La ira: Cuando permitimos que el enojo se convierta 
en ira, haremos cosas que al final se traducen en una 
injusticia: “pues la ira del hombre no obra la justicia de 
Dios” (Santiago 1:20 LBLA).

La violencia: Una de las actitudes que puede tener una 
persona es ser violento y la violencia fácilmente nos lleva a ser 
injusticias. “Su violencia arrebatará a los malvados, porque 
se niegan a practicar la justicia” (Proverbios 21:7 LBLA). 

La dureza de corazón: Cuando endurecemos nuestro 
corazón en diversas situaciones que vivimos, eso nos 
lleva a ser injustos. “Escuchadme, duros de corazón, que 
estáis lejos de la justicia” (Isaías 46:12 LBLA).

Las pasiones juveniles: El hablar de pasiones juveniles 
no es algo que solo afecte o se refiera a los jóvenes de 
edad, es algo que afecta a toda persona cristiana que 
se deja dominar por ellas y la conducirán a no seguir la 
justicia: “Huye, pues, de las pasiones juveniles y sigue 
la justicia, la fe, el amor y la paz, con los que invocan al 
Señor con un corazón puro” (2 Timoteo 2:22 LBLA).

Debemos pedirle al Señor que nos llene de su Santo 
Espíritu y nos ayude a llevar la justicia de Dios en toda la 
carrera que estamos llevando como la iglesia verdadera 
que ama al Señor.

Enemigos
de la Justicia

UNO DE LOS TEMAS MÁS ÁLGIDOS a nivel 
mundial es la justicia, la cual ha sido tomada como 
un pretexto para iniciar guerras internas y entre 
países; debemos señalar una gran diferencia que 

hay entre la justicia que proviene del hombre y la justicia 
que proviene de Dios. La justicia que proviene del hombre 
es relativa, porque algo que es justo para una persona 
individual o jurídica puede no serlo para la otra parte y 
habrá desavenencias, no así cuando se trata de la justicia 
de Dios que siempre será, valga la redundancia, justa. 

Si nosotros como cristianos seguimos la justicia de Dios, 
esto repercutirá en la justicia entre las personas. La 
Biblia nos indica que el hombre no es justo, hasta que es 
justificado por Dios por medio de su hijo Jesucristo. En 
la Biblia dice: “Dios mío, tú eres bueno y siempre actúas 
con justicia. Enseñas a los pecadores a hacer lo bueno; 
enseñas a los humildes a hacer lo bueno y lo justo. Con 
quienes cumplen tu pacto y obedecen tus mandamientos 
tú siempre actúas con amor y fidelidad” (Salmos 25:8 TLA). 

La justicia de Dios tiene enemigos, entre los cuales 
podemos mencionar:

La incredulidad: La Biblia nos narra que Abram fue 
considerado un hombre justo porque le creyó a Dios: 
“Y Abram creyó en el SEÑOR, y Él se lo reconoció por 
justicia” (Génesis 15:6 LBLA). Quiere decir, que si como 
cristianos dejamos de creerle a Dios, nos volveremos 
injustos.

Dejar de andar con Dios: El tener comunión con Dios 
y seguirle nos ayudará a ser justos y si nos separamos 
de Él terminaremos siendo injustos: “Estas son las 
generaciones de Noé que fue varón justo y perfecto en 
sus generaciones [(Noé fue justificado ante Dios por 
Fe en la Simiente Prometida; porque más tarde Pablo 
dijo que él era heredero de la Justicia que es por la Fe” 
(Génesis 6:9 BEE).

Favorecer a los pobres por su condición de pobres: 
Cuando se da el caso de un pleito entre dos personas 
con distinta condición social, si defendemos al pobre 
simplemente por su condición de pobre, no estaremos 
siendo justos: “No seguirás a la multitud para hacer el 
mal, ni testificarás en un pleito inclinándote a la multitud 
para pervertir la justicia; tampoco serás parcial al pobre 
en su pleito” (Éxodo 23:2-3 LBLA). 

Aceptar sobornos: Cuando una persona es justa, 
no va a prestarse a recibir ningún tipo de sobornos 
que pueden disfrazarse de regalos para favorecer a 
alguien. “No aceptes regalos, porque los regalos impiden 
ver con claridad y pervierten los actos de justicia”  
(Éxodo 23:8 RVC).

El hacer acepción de personas: No debemos hacer 
acepción de personas, es decir, hacer diferencia por su 
cultura, su lugar de origen, intelecto o apariencia, pues 
al hacerlo nos alejamos de la justicia de Dios. “La misma 
justicia usarán con el extranjero y con el nativo. Yo soy el 
Señor, tu Dios” (Levítico 24:22 BDA).
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Por Raymundo Rodriguez

Otro oponente del gozo es la falsedad: “Porque habéis 
entristecido el corazón del justo con falsedad, cuando 
yo no lo he entristecido, y habéis fortalecido las manos 
del impío para que no se aparte de su mal camino a fin 
de preservar su vida” (Ezequiel 13:22 LBLA). Mire la 
importancia de conducirse en integridad, de ser justos, de 
practicar la verdad y la justicia. El problema puede ser que 
pongamos los ojos en la humanidad, que es imperfecta, 
en lugar de poner los ojos en Jesús (Hebreos 12:2).  
Todos los días hay injusticias, engaño, maldad y tantas 
otras cosas; los problemas parecen más grandes y en 
medio de esa visualización, la esperanza cae, el corazón 
se enfría, la frustración nos llena y pasa otro día más, sin 
gozo. Esa es una dinámica natural hoy en día, de la que 
debemos apartarnos ahora mismo y solo es posible en 
Cristo Jesús. Solamente en Él está la pureza, la vida que 
necesitamos. 

“Por cuanto no serviste al SEÑOR tu Dios con alegría y 
con gozo de corazón, cuando tenías la abundancia de 
todas las cosas” (Deuteronomio 28:47 LBLA). El servicio 
a Dios produce un gozo en el corazón, usted se da cuenta 
que el esfuerzo y dedicación hacia Dios, se convierte en 
que nuestros hermanos sean bendecidos por medio de 
la ayuda para estacionarse, para encontrar un asiento, 
para expresarse delante de Dios en oración y adoración. 
Así que, si se ha privado del servicio, eso podría ser algo 
que esté deteniendo que el gozo de Dios llegue a usted.

“Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, 
sino justicia y paz y gozo en el Espíritu Santo”  
(Romanos 14:17 LBLA). Un antagonismo del gozo es no 
reconocer el Reino de Dios. Esto nos lleva a reflexionar 
acerca de la forma en que apreciamos a Dios. Por ejemplo, 
si Dios es Rey, ¿Quién soy yo? Pongamos atención 
que con solo reconocer la autoridad de Dios le doy un 
espacio, un derecho. El derecho de gobernar sobre mí, 
de instruirme, de guiarme, de formarme, de exigirme. Esa 
experiencia, esa actitud, en dónde le debo todo lo que 
soy a Dios, me conduce a un estado de rendición que 
resulta en esa paz que sobrepasa todo entendimiento  
(Filipenses 4:6-7) y aún sin haberle visto, puedo sentir ese 
gozo que no se explica con palabras (1 Pedro 1:6-8 LBLA). 

Queridos hermanos, hay tantas cosas que pueden 
oponerse al gozo del Señor, pero debemos ser diligentes. 
Tengamos cuidado de no perder lo que hemos ganado 
hasta el momento, limpiemos nuestra alma y oremos 
constantemente pidiendo la gracia y sabiduría para 
reconocer al enemigo y sus objetivos. Pongamos nuestra 
mirada en Cristo, sírvamos de corazón y el gozo del 
Señor será nuestra fuerza (Nehemias 8:10).

Eclesiastés 9:7-9
Eclesiastés 2:24-26
Mateo 25:21
Gálatas 5:22-23
Sofonías 3:17

EL SALMISTA DIJO QUE LA VIDA se va en 
tristezas (Salmo 31:10). ¿Acaso podemos 
imaginarnos una vida sin una alegría, sin un 
motivo de gozo? Dios nos hizo de manera que 

funcionamos reaccionando a la experiencia de ser y 
estar felices; claramente, otras experiencias también son 
útiles para darle forma al plan de Dios. Al mismo tiempo, 
la Biblia también nos dice que el objetivo del diablo 
(el adversario) es robar, matar y destruir (Juan 1:10).  
Entonces, podemos decir que hay una pugna, una 
rivalidad constante sobre nuestras vidas, un intento de 
tomar el control de nuestra mente y corazón. 

¿Sabe que el problema es que en muchas ocasiones 
no logramos identificar contra qué cosa es que estamos 
peleando? Por esa razón, hemos cometido errores al 
tomar decisiones, en el trato con la familia, con personas 
cercanas, con jefes y compañeros de trabajo; por no 
saber reconocer al enemigo que nos ataca y su objetivo. 
Debemos hacer una pausa y meditar sobre esto porque, 
no debemos permitir que el diablo nos aleje del plan de 
Dios. Por eso es importante conocer a los enemigos. 
Conversemos un poco sobre los enemigos del gozo.

Comencemos con la importancia de estar alertas. Creo 
que es difícil hablar de estar alerta si no sabemos de 
qué cosas debemos tener cuidado. Esta actitud implica 
el reconocimiento de las cosas que son verdaderamente 
importantes. Si usted no cuida de su ser más interior, de 
su comunión con Dios, pronto le parecerá menor cosa 
exponerse a la contaminación del pecado. Digamos, 
lo primero que usted debe reconocer es que es un ser 
espiritual, con necesidades espirituales que solamente 
Dios puede llenar. Una de ellas, es el gozo, la alegría de 
vivir, la felicidad que nos otorga una familia, el cónyuge, 
la salud, un trabajo, pero más que nada, la salvación de 
su alma.

“Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva un 
espíritu recto dentro de mí. No me eches de tu presencia, 
y no quites de mí tu santo Espíritu. Restitúyeme el gozo 
de tu salvación, y sostenme con un espíritu de poder” 
(Salmo 51:10-12 LBLA). El primer enemigo del gozo es 
estar perdido, es no tener a Cristo como Señor y Salvador. 
Quienes hemos conocido a Cristo tenemos tanto que 
decir, Él es el fundamento, es la roca firme, es fiel y 
verdadero. Es todo lo que necesitamos para continuar 
a pesar de los problemas, conflictos y tribulaciones. Así 
que si no conoce a Cristo, ¡debería hacerlo!

Enemigos del Gozo

Citas de estudio
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Números 11:9
Oseas 13:2
Proverbios 19:12
Hageo 1:5,7

Citas de estudio

Por Sophía de Rodríguez

verdad y que la pongamos por obra, que la justicia y 
la paz estén en nuestros corazones.  

7. La idolatría y Jezabel. En 1 Reyes 16:29-33, 17:1 y 
Lucas 4:25, leemos que el cielo se cerró y no hubo 
lluvia ni rocío por tres años y medio, este castigo 
fue a causa de la idolatría del pueblo y el pecado 
de Jezabel. La idolatría suele atribuirse solamente 
a imágenes hechas por la mano del hombre, pero 
también se refiere a darle nuestro tiempo, atención, 
amor o prioridad a otras cosas o personas antes que 
a Dios (Oseas 13:2-3). 

8. Indiferencia, insensibilidad o amor frío. El amado 
ha estado esperando a la amada al punto de estar 
empapado de rocío, ella parece no ser sensible y piensa 
en ella solamente. En nuestra comunión personal 
con Dios no podemos dejarnos acomodar o ser 
insensibles al amor y fidelidad de Cristo (Cantares 5:2). 

9. Apartarse del Señor. A causa de alejarse Israel cayó 
por su iniquidad llegando a la apostasía. La invitación 
de Dios es a que Israel se vuelva y entonces Él mismo 
será el rocío y les hará florecer; esta es la misma 
invitación que el Señor extiende hoy para todo aquel 
que se haya alejado, para darle vida y bendecirlo 
(Oseas 14:7). “Yo seré como el rocío a Israel; echará 
flores como el lirio, y ahondará sus raíces como cedro 
del Líbano. Sus ramas se extenderán; su hermosura 
también será como la del olivo, y su olor como la 
fragancia del Líbano” (Oseas 14:5-6 VMP).

Si en la lectura de este tema hay áreas con las cuales 
nos hemos identificado y sabemos que están afectando o 
robando nuestra bendición, la invitación y el propósito de 
Dios es que nos arrepintamos y nos volvamos a Él, quien 
es amplio en perdonarnos. Él no retiene para siempre el 
enojo, pues se deleita en hacernos misericordia, en borrar 
nuestras iniquidades y en echar en las profundidades 
del mar todos nuestros pecados como lo dice en  
Miqueas 7:18-19. 

Ante estos enemigos del rocío, Dios nos enseña a estar 
alertas, cuidando de no perder nuestra bendición y 
quitando de nuestra vida aquellas cosas que le ofenden. 
Él nos librará de los que nos persiguen y seremos ese 
remanente de Jacob que es como el rocío que viene de 
la presencia de YHWY (Miqueas 5:6-7). ¡Qué el Señor le 
bendiga y haga descender su rocío sobre usted y su familia! 

Enemigos 
del Rocío

EL ROCÍO SE ENCUENTRA BAJO la referencia 
de Strong con el número H2919 y significa lluvia 
ligera, rocío. Según la Biblia representa bendición 
para los hijos de Dios, es esa bendición con la que 

Isaac bendijo a su hijo Jacob (Génesis 27:27-28) —es 
de naturaleza espiritual, aunque también lo bendijo con 
grosura de la tierra y abundancia de grano y mosto—. 
“Y él se acercó y lo besó; y al notar el olor de sus vestidos, 
lo bendijo, diciendo: He aquí, el olor de mi hijo es como el 
aroma de un campo que el SEÑOR ha bendecido. Dios te 
dé, pues, del rocío del cielo, y de la grosura de la tierra, y 
abundancia de grano y de mosto” (Génesis 27:27-28 LBLA).

El rocío es tan necesario que podemos verlo en las plantas 
que en la noche se recuperan del calor del día, es una 
fuente natural de riego.  Dios nos habla a través de toda 
su creación y en este caso nos enseña algunas de las 
bendiciones de su rocío y qué cuidados debemos tener 
para no perderlo. Veamos algunos de sus enemigos:

1. Dejar de edificar el templo de Dios. Cuando el amor 
ya no está en la casa del Señor y se deja de ofrendar 
y diezmar, trae como consecuencia que los cielos 
retengan su rocío (Hageo 1:10 LBLA).

2. Cuando no se quiere recibir o no se busca la enseñanza, 
la instrucción, el discurso de Dios (Deuteronomio 32:2). 
Por ejemplo, necesitamos congregarnos para atender 
la enseñanza, pero también necesitamos tener una 
comunión personal con el Señor y su palabra.  De no 
hacerlo así, seguramente hay enemigos que lo están 
impidiendo.

3. Perder comunión con los hermanos en la fe. El 
aislamiento, alejarse de los hermanos y del servicio 
puede atraer contiendas entre nosotros (Salmo 133:3). 

4. Cambio de prioridades. Si las prioridades se cambian 
y se da más importancia a lo material, a la carne sobre 
lo espiritual y se deja de poner al Señor en primer lugar 
en nuestra vida. Tal el caso de Esaú cuando cambió 
su primogenitura por un plato de lentejas perdiendo la 
bendición de su padre Isaac quien le dijo que el rocío que 
baja del cielo estaría lejos de él (Génesis 27:39 LBLA),  
lo contrario a la bendición de Jacob —que amó la 
primogenitura y su padre lo bendijo con el rocío del 
cielo—.

5. Deshonrar el escudo del valiente. “Oh, montes de 
Gilboa, no haya sobre vosotros rocío ni lluvia, ni 
campos de ofrendas; porque allí fue deshonrado el 
escudo de los valientes, el escudo de Saúl, no ungido 
con aceite” (2 Samuel 1:21 LBLA).  Acá nos habla de 
guardar nuestro corazón, de no deshonrar, burlarse 
o hablar en contra de los ministros que el Señor ha 
escogido en su sola potestad y propósito.

6. La pérdida de paz.  La intranquilidad, la ansiedad, el afán 
y los temores son enemigos que roban la paz.   El Señor 
nos ofrece de su paz y en Zacarías 8:10-12,16 PSH  
nos llama simiente de paz, sobre la cual los cielos 
darán su rocío. Así también nos pide que hablemos 
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Por Sergio Licardié

mucho más de cien ciudades o dominios que debían 
conquistar (Josué 15:20-63). Cada una de ellas contiene 
elementos de enemistad contra Judá, por lo que al 
investigarlas, podemos encontrar todo aquello que 
debemos derrotar en guerra: Cabseel, Edar, Jagur, Cina, 
Dimona, Adada, Cedes, Hazor, Itnán, Zif, Telem, Bealot, 
Hazor-hadata, Queriot-hezrón, Amam, Sema, Molada, 
Hazar-gada, Hesmón, Bet-pelet, Hazar-sual, Beerseba, 
Bizotia, Baala, Iim, Esem, Eltolad, Quesil, Horma, 
Siclag, Madmana, Sansana, Leabot, Silhim, Aín, Rimón, 
Estaol, Zora, Asena, Zanoa, En-ganim, Tapúa, Enam, 
Jarmut, Adulam, Soco, Azeca, Saarim, Aditaim, Gedera, 
Gederotaim, etc. Aunque el listado es muy amplio para 
seguirlo exponiendo en este artículo, se deja la referencia 
de algunas de las ciudades para que usted pueda seguir 
estudiándolas en casa, recordándole que la edición 
número 92 de la Revista Rhema (noviembre 2017)  
contiene el desarrollo de dieciséis de las ciudades 
entregadas a Judá.

Los enemigos de los reyes de Judá

En este conjunto de enemigos, podemos encontrar dos 
perspectivas interesantes. La primera son los enemigos 
con quienes se enfrentó cada rey de Judá. La segunda, 
son los errores que estos reyes cometieron, que son una 
especie de alerta hacia nosotros para detectar todo lo 
interno que podría ser un enemigo en nuestro propio 
corazón. En consecuencia, es importante estudiar los 
errores de David, Salomón, Roboam, Abiam o Abías, 
Asa, Josafat, Joram, Ocozías, Atalía, Joás, Amasías, 
Uzías, Jotam, Acaz, Ezequías, Manasés, Amón, Josías, 
Joacaz, Joacim, Joaquín y Sedequías. Los errores de 
la mayoría de ellos se encuentran desarrollados en 
la edición 90 de la Revista Rhema (septiembre 2017), 
donde sin duda encontrará información valiosa para su 
desarrollo espiritual.

Las enfermedades de los reyes y príncipes de Judá 

Cuando el Señor declara que somos reyes y sacerdotes, 
nos enseña a través del aprendizaje por espejo, que las 
cosas que afectan a los reyes en la Biblia nos pueden 
afectar a nosotros también. Una de ellas son las 
enfermedades (ya sea del espíritu, del alma o del cuerpo). 
Y cuando buscamos en la palabra de Dios qué reyes y 
príncipes de Judá se enfermaron, encontramos a David, 
Amnón, Asa, Joram, Uzías, Ezequías, y Sedequías.

Aunque aún hay más enemigos de Judá que los 
mencionados en este artículo, entendemos que, si 
buscamos y tememos al Señor con todo nuestro corazón, 
Él es quien nos librará de ellos (2 Reyes 17:36-39). 
¡Aleluya!

Éxodo 12:51
Éxodo 13:18
Jueces 1:1
Génesis 25:2
Apocalipsis 1:6
Jeremías 52:10

LA BIBLIA NOS HABLA TRES veces que 
hay que salir a la guerra contra los enemigos  
(Deuteronomio 20:1; 21:10; 23:9). Aunque parezca 
muy obvio, la primera enseñanza que nos dejan 

estos versículos es que se hace la guerra contra los 
enemigos, no contra los amigos. La segunda lección 
es que debemos tener discernimiento y revelación para 
distinguir quiénes son los enemigos y vencerlos en la 
batalla (1 Crónicas 12:32, Salmos 144:1). El tercer punto 
importante es que siempre llega el momento en que 
debemos salir a la batalla, no estamos eximidos de esa 
situación. En ese sentido, debemos entonces revisar, a 
la luz de la palabra, que una de las tribus que salían a 
la batalla, era Judá. Todos somos parte espiritual de esa 
tribu. Al reconocer en la Biblia quiénes eran sus enemigos, 
también comprenderemos quiénes son los nuestros, para 
que los podamos vencer en el nombre de Jesús.

Los enemigos que se encuentran al este 

Cuando el Señor sacó a Israel de Egipto, lo hizo por 
ejércitos y luego los hizo subir en orden de batalla. 
Al momento de acampar, Dios colocó a las tribus en 
grupos de tres en cada punto cardinal: este, sur, oeste 
y norte, teniendo a Leví en el centro del campamento. 
En alineación con el mandato divino que dictaminaba 
que Judá debía subir primero a la batalla, el Señor 
mandó entonces que la primera tribu que comandara 
el movimiento del campamento hacia el este, fuera 
Judá, quien llevaba la bandera del primer grupo de tres 
tribus. Conforme Judá se iba moviendo hacia el este, 
se encontraba con diversos enemigos, que son quienes 
menciona la Biblia se encuentran hacia el oriente. 
Cada uno de ellos representa más de un tema en sí 
mismo, por lo cual los listaremos de forma breve para 
que usted los pueda estudiar posteriormente: 1) Caín: 
era homicida, envidioso, enemigo de dar y de hacer el 
bien, motivó a su hermano a ir al mundo, era irreverente.  
2) Nimrod: deseaba la fama, la buscaba. 3) Lot: amaba 
más lo terrenal que lo espiritual, era avaro, egoísta, no 
tenía altar, se consideró igual que Abraham. 4) Ismael: 
era terco, indómito, obstinado, peleaba contra todos. 
Representa al hijo de la carne que persigue al hijo del 
Espíritu. 5) Los hijos de Cetura: Zimram (músico), Jocsán 
(insidioso), Medán (juicio), Madián (disputa), Isbac  
(el que está vacío o agotado), Súa (llanto, humillación). 
Hay más personajes cuya ubicación está hacia el oriente, 
pero dejaremos este listado inicial para continuar con otro 
conjunto importante de enemigos de Judá.

Los enemigos en la heredad de Judá 

Al momento de recibir su herencia, a Judá se le asignan 

Enemigos de Judá
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Deuteronomio 11:17  
Deuteronomio 28:24  
2 Samuel 1:21  
2 Crónicas 7:13  
Jeremías 14:22
Zacarias 14:17  

Citas de estudio

Por Fernando Álvarez

tradiciones paganas como la navidad o Halloween. 
Para estos casos el Señor nos ha dejado la ministración 
profética que actúa precisamente a partir del agua de la 
palabra, la batalla espiritual y la ofrenda, juntas destruyen 
el pecado, la indecisión y la idolatría. Las mezclas también 
son enemigas de la lluvia (Levítico 19:19), vemos como 
el Señor se lamenta de los cuidados que ha tenido para 
con su viña, porque al acercarse encontró uvas silvestres 
y no uvas buenas, por lo que decidió quitar sobre de 
ella la lluvia (Isaías 5:4-6). Entendemos que se trata de 
la iglesia que, siguiendo los métodos y las modas del 
mundo, predica, enseña y ministra utilizando la Biblia y a 
la vez filosofías humanas, empleando métodos basados 
en la psicología y el marketing. Por ejemplo: la iglesia 
emergente y la nueva era, para vencer a este enemigo, 
nada mejor que la leche no adulterada de la palabra, la 
sana doctrina, la cual se basa en la palabra de Dios con 
exclusividad (1 Pedro 2:2).

La prostitución es enemiga de la lluvia, razón por la 
cual el Señor ordena detener la lluvia de primavera 
para la mujer ramera (Jeremías 3:1-3), este tipo de 
pecado a diferencia de otros, es contra nuestro propio 
cuerpo, el cual según la palabra es templo y morada del 
Espíritu Santo (1 Corintios 6:18-20), por consiguiente 
le pertenece al Señor, por ejemplo: si por alguna causa 
alguien entregara su cuerpo en baile desenfrenado o 
lo intoxicara con licor, tabaco o drogas, en la práctica 
estaría entregando algo que ya no le pertenece, lo cual 
equivale a prostituirse. Para derrotar este pecado la 
palabra nos instruye que debemos presentar nuestro 
cuerpo como sacrificio vivo, santo y aceptable a 
Dios, alentándonos a no adaptarnos a este mundo, 
sino que seamos transformados (Romanos 12:1-2). 

“Y sucederá que, si obedecéis mis mandamientos que os 
ordeno hoy, de amar al SEÑOR vuestro Dios y de servirle 
con todo vuestro corazón y con toda vuestra alma, El 
dará a vuestra tierra la lluvia a su tiempo, lluvia temprana 
y lluvia tardía, para que recojas tu grano, tu mosto y tu 
aceite. Y El dará hierba en tus campos para tu ganado, y 
comerás y te saciarás” (Deuteronomio 11:13-15).

Enemigos 
de la Lluvia

LA LLUVIA REPRESENTA varias cosas, una de 
ellas es la palabra de Dios (Isaías 55:11) la cual 
ha sido enviada con el propósito fundamental 
de reconciliarnos con Él por medio de su Hijo 

unigénito, el verbo que siendo Dios no tuvo a que 
aferrarse y se despojó, se hizo hombre y murió en la 
cruz para nuestra salvación (Filipenses 2:6-9). También 
representa la unción del Espíritu Santo (Juan 14:16) que 
desciende de los cielos para regar la tierra, haciéndola 
producir frutos. De esta manera, somos transformados 
en buena tierra por medio de la lluvia que cae sobre 
nosotros y nos transforma (Isaías 55:10), sin ella 
seriamos como una tierra afectada por la sequía. Por 
ejemplo, Jeremías se agrietó y perdió la capacidad 
de producir por la falta de lluvia (Jeremías 14:1-4), 
hablamos de corazones endurecidos ante la palabra, 
insensibles ante la presencia de Dios e indolentes ante 
las necesidades, como sucedió con Faraón (Éxodo 10:1).

Por lo tanto, debido a la suprema importancia de la 
lluvia en la vida de un cristiano, es de suponer que el 
enemigo de nuestras almas está interesado en evitar que 
nos beneficiemos de tan grande bendición, por lo que es 
conveniente describir algunos obstáculos o enemigos 
que se levantaran en su contra. El primero de ellos es 
el pecado, según el Diccionario Strong H2398 Jatta su 
significado se puede traducir como errar, ser culpable o 
perder un derecho. Es decir, fallar en algo que debería 
haber sido según los mandamientos, estatutos y leyes de 
Dios, en consecuencia, todos estábamos destituidos de 
la gloria de Dios porque todos pecamos (Romanos 3:23), 
sin embargo, el mismo texto nos anuncia que por la gracia 
de Jesucristo hemos sido justificados por medio de su 
redención gratuitamente (Romanos 3:24), derrotando al 
pecado por medio de su sangre bendita (Hebreos 2:14-18). 

Salomón advierte que una de las cosas por las que son 
cerrados los cielos y cesa la lluvia es debido al pecado 
(1 Reyes 8:35) e instruye respecto a la forma de revertir 
dicha circunstancia en su orden: orar, confesar su 
nombre y arrepentirse, entendemos que se refiere a que 
debemos establecer comunión con el Señor, declarar su 
soberanía en nuestras vidas y cambiar nuestra forma de 
pensar, dejando de hacer el mal y aprendiendo hacer el 
bien (Isaías 1:16-17), otra de las maneras incluidas en 
la Biblia es por medio del bautismo (Romanos 6:1-8). La 
indecisión también es un enemigo de la lluvia, sucedió 
en el tiempo del profeta Elías que dejó de caer la lluvia 
y el roció sobre el pueblo de Dios, es decir, que cesó la 
palabra y la enseñanza, debido a que su pueblo reconocía 
el nombre del Señor y por otro se entregaban a cultos 
paganos (1 Reyes 18:21). 

En la actualidad, sería como si alguna congregación 
predicara el evangelio y al mismo tiempo celebrara 
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Por Hari Chacón

en Él implica que tenemos que ser esforzados para 
hacer las actividades que nos son encomendadas en las 
distintas etapas de nuestra vida, pero comprendiendo 
que el que completa a la perfección la obra es el 
Señor y que, una vez hayamos hecho nuestra parte, 
debemos esperar la bendición preciosa de la obra de 
Dios sobre lo que hacemos. El reposo también incluye 
el descanso que debemos darle a nuestro cuerpo, pues 
es parte vital del proceso de reparación que el Señor 
permite para nosotros, sin embargo, un enemigo que 
se levanta en la cama es la pereza e indolencia, así 
como lo muestra el siguiente versiculo “Como la puerta 
gira sobre sus goznes, así da vueltas el perezoso en 
su cama” (Proverbios 26:14 LBLA). En el mismo Libro 
de Proverbios, encontramos versículos contextuales al 
anteriormente escrito, los cuales explican con claridad 
por qué la pereza es un terrible enemigo, pues trae la 
necesidad y el descuido del sustento y que viene de 
repente, como un hombre armado. El enemigo entonces 
es el querer recibir sin haberse esforzado, no poder 
disfrutar de la bendición que Dios da, es renunciar a 
sus deseos porque no tiene los arrestos de trabajar 
por ellos y quizá lo peor, creer que hay sabiduría en no 
esforzarse y recibir, aunque lo que se reciba sea poco. 

Cama dividida, dispareja, descuidada 

Podemos ver la referencia de otro enemigo de la cama 
cuando dice “Os digo que en aquella noche estarán 
dos en una cama; uno será tomado y el otro será 
dejado” (Lucas 17:34 LBLA). Como la cama representa 
intimidad, reposo, entre otros y en relación con el 
versículo anterior, unidad o estatura espiritual familiar. 
Es alarmante pensar que solo algunos miembros de 
una casa serán arrebatados, mientras que los demás 
sufrirán el tener que lavar sus vestiduras en medio de 
la gran tribulación. En Efesios capítulo 5 nos muestra 
que el mismo Señor Jesucristo nos santifica y nos 
purifica por medio del lavamiento con su palabra y en 
el versículo 25 da la orden a los maridos a amar a su 
esposa con todo el corazón, así como Cristo nos ama a 
nosotros e implícitamente instruye para que los maridos 
ejerzan la acción pastoral con la cual, puedan instruir, 
guiar, adoctrinar y evangelizar a su esposa y a sus hijos, 
cuidando el huerto espiritual que el Señor concede en la 
familia. La esposa no es excluida de la responsabilidad 
de pastorear a los hijos, por lo que todos en casa 
deben procurar llegar a la estatura espiritual para ser 
arrebatados. 

Amado lector, que el Señor bendiga su vida y que su 
cama, su lecho, su intimidad, sean purificados por 
medio de la sangre de nuestro Señor Jesucristo, y que 
todos sus enemigos sean derrotados ¡Amén! 

Hechos 14:22 
Efesios 5:25-29 
Génesis 2:24 
Hebreos 4:10 
Proverbios 6:6-11 
Lucas 11:42 

Como hijos de Dios, es necesario que tomemos 
conciencia de que el Señor nos alerta cuando 
dice: “Cuando salgas como ejército contra tus 
enemigos, te guardarás de toda cosa mala” 

(Deuteronomio 23:9 LBLA). Cuando se habla de la 
cama en la Biblia, casi siempre se hace referencia a un 
lugar íntimo, lugar de descanso y de reposo, en el cual 
se puede tener bienestar, y es inevitable relacionarlo 
plenamente con el matrimonio y la familia. También se 
pueden ver los enemigos que podríamos encontrar y 
que abordaremos a continuación: 

Apostasía de la cama  

La palabra de Dios dice explícitamente: “Honroso es en 
todo el matrimonio, y el lecho sin mancilla; mas a los 
fornicarios y a los adúlteros juzgará Dios” (Hebreos 13:4 
RVG) y al enfocar ciertas palabras del versículo, podemos 
encontrar una alusión directa a los actos inmorales que 
se pueden cometer en la cama, hablando directamente 
acerca de la intimidad. La palabra griega para decir 
fornicario es G4205 Pórnos, y tiene una implicación que 
va mucho más allá del significado que comúnmente se 
tiene, pues se refiere a venderse, prostituirse según el 
diccionario Strong, pero el diccionario Thayer amplía y 
dice de un “hombre que prostituye su cuerpo a la lujuria 
de otro o que se entrega a relaciones sexuales ilícitas”. 
Podría pensarse que solo se trata de un problema del 
varón, pero la palabra hace relación entre la esposa y 
el hombre, indicando que es su propio cuerpo y que 
llegarán a ser una sola carne, por lo que la mancilla de 
la cama también puede venir de parte de la mujer. Lo 
escrito anteriormente es muy explicito con respecto a lo 
sexual, pero cuando sumamos uno de los significados 
de la palabra adúlteros, el enemigo de la cama se 
agrava, pues significa apóstata. Según el diccionario 
secular, apóstata es una persona que abandona sus 
ideales o su religión, y la definición de la palabra en 
griego significa: divorcio, repudio, carta de divorcio y 
que, curiosamente, está escrito en ese orden, como 
indicando que primero sucede una separación en los 
corazones que se manifiesta en lo íntimo, en la cama, 
y que luego se convierte en un rechazo hasta llegar a 
la consumación de la separación de manera definitiva y 
legal, dejando atrás ese pacto que se hizo al casarse, 
rompiendo el ideal, el compromiso y el juramento. 

Pereza, indolencia 

Una de las cosas que un cristiano debe aprender es a 
reposar en el Señor, pero es necesario saber que reposar 

Enemigos de la Cama   
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Romanos 5:5  
Romanos 8:39  
Efesios 2:4 
1 Timoteo 6:11  
1 Juan 4:7-12  
2 Timoteo 1:7 

Citas de estudio

Por Julio Lacán

enemigos, no podemos anteponer ningún amor de estos 
al amar a Dios primero y sobre todas las cosas.  Existen 
también hombres sin amor (2 Timoteo 3:3), estos son 
corazones cauterizados que no tienen la capacidad 
de amar a los demás y por último se menciona a los 
hombres amadores de los placeres (2 Timoteo 3:4), 
este último grupo representa a aquellos que vuelven 
su corazón sobre las cosas terrenales las cuales son 
temporales y tienen fecha de caducidad, ante estos 
ataques del enemigo nos corresponde perseverar en la 
palabra de Dios la cual es eterna. 

El apóstol Pablo describió en 1 Corintios 13:4-7 lo que 
es amor y lo que no es amor, dicho de otra manera, 
este pasaje nos describe lo que potencializa el amor y 
las obras que lo apagan, debemos escudriñar nuestro 
corazón a la luz de la palabra de Dios, para identificar 
cómo está nuestro nivel de amor y hacia dónde se está 
inclinando. El amor es paciente, es bondadoso, se 
alegra en la verdad, todo lo sufre, todo lo cree, espera 
y soporta. Mientras que los enemigos que describen lo 
que no es el amor son: la envidia, jactarse, hacer algo 
indebido, buscar lo suyo, irritarse, guardar rencor, gozar 
de la injusticia. Roguemos a Dios para que permita que 
se manifieste su amor en nuestros corazones y que sea 
desarraigado todo aquello que nos impida alcanzar la 
plenitud del amor. 

El tiempo en que vivimos debe provocar en cada uno 
de nosotros, poder humillarse y rendirse delante de 
Dios, para permanecer sin desviarnos del camino que 
nos conduce a Dios, entender la grandeza de su amor 
que se manifiesta en cuatro medidas, las cuales fueron 
dadas a Noé para construir el arca y ser salvo junto 
a su familia (Génesis 6:14-16). Estas cuatro medidas 
representan el amor de Dios el cual envuelve y protege 
para llevarnos a nuestro destino y encuentro con Dios: 
“Para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, 
a fin de que, arraigados y cimentados en amor, seáis 
plenamente capaces de comprender con todos los 
santos cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad 
y la altura, y de conocer el amor de Cristo, que excede 
a todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la 
plenitud de Dios” (Efesios 3:17-19). 

Enemigos del 
Amor 

1 JUAN 4:10-11 DICE: “En esto consiste el amor 
no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino 
en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo 
en propiciación por nuestros pecados. Amados, 

si Dios nos ha amado así, debemos también nosotros 
amarnos unos a otros”. El amor según lo describe 
la Biblia, no es a la manera del mundo o como el 
mundo lo presenta siempre condicionado a algo, el 
amor de Dios es incondicional y es perfecto. Nuestro 
amor debe ir creciendo hasta que este sobreabunde  
(1 Tesalonicenses 1:3). Porque el amor es más fuerte 
que la muerte (Cantares 8:6 BLPH), nuestra salvación 
se deriva de la ofrenda de amor del Padre que entregó 
al Hijo para nuestra salvación, por tal razón el enemigo 
trata de combatirlo haciendo que este se enfríe por 
medio de sus artimañas y buscando que nuestro corazón 
se desvíe.  

Hay diferentes maneras en las que el enemigo intentará 
hacer que el amor verdadero mengüe y para ello 
levanta en nuestra contra a los enemigos del amor, 
nosotros como hijos de Dios debemos identificarlos para 
erradicarlos de nuestra vida. Veremos a continuación 
algunos ejemplos de estos enemigos. 

 Dentro de los enemigos del amor se encuentran todos 
aquellos amores que desvían el corazón, el amar más 
otras cosas que lo que proviene de Dios. Encontramos 
en las Escrituras que existen personas que aman más 
las tinieblas que la luz (Juan 3:19), la luz representa al 
Señor Jesucristo y las tinieblas a las obras malas, es 
decir, que hay personas que, aunque se ha manifestado 
el Señor en sus vidas prefieren continuar con sus 
acciones que les alejan de Dios y llevan a la perdición. 
También existen quienes aman el mal más que el bien, 
la mentira que decir lo que es justo (Salmo 52:3), este 
tipo de personas han llegado a sustituir el amor por 
la verdad y la justicia porque han permitido que su 
corazón se contamine y a través de sus palabras y sus 
hechos llegan a dañar a otras personas. Otro amor que 
puede llegar a enfriar el verdadero amor es el amor al 
reconocimiento, este puede desviarse a tal punto que 
existen personas que anteponen el reconocimiento de 
los hombres al de Dios (Juan 12:43), un ejemplo de 
actitudes como esta, se puede dar al no dar testimonio 
de nuestro Señor en lugares públicos por temor a no 
ser aceptados al reconocer nuestra fe, a nosotros nos 
corresponde testificar nuestra fe y recordar que cuando 
nosotros le reconocemos delante de los hombres 
provocamos que Él nos reconozca delante del Padre 
(Mateo 10:32).    

En 2 Timoteo 3:1-4 se encuentran tres clases de amor 
que nos muestran las facetas de la involución del amor 
en el tiempo final: hombres amadores de sí mismos  
(2 Timoteo 3:2), quienes han perdido el correcto orden 
del amor, si ya hemos conocido y recibido el amor de 
Dios vamos a amar en el orden correcto a Dios, amarnos 
a nosotros mismos, amar al prójimo y amar a nuestros 
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Por Louisette Moscoso y Giovanni Sandoval 

peligraba perder la unción y el Santo Espíritu, fue 
el pecado con Betzabé, la mujer de su siervo Urías, 
porque para encubrir dicho pecado cometió otros 
pecados de muerte. Pero al ser confrontado por Natán 
el profeta, se humilló, pidió perdón y se sometió a la 
disciplina que le impuso el Señor.  David había visto 
cómo el Espíritu de Dios se había apartado de Saúl 
y por eso escribió: “Crea en mí, oh Dios, un corazón 
limpio, y renueva un espíritu recto dentro de mí.  No 
me eches de tu presencia, y no quites de mí tu santo 
Espíritu” (Salmo 51:10-11). Si leemos todo el Salmo 51 
veremos que David se arrepintió y confesó. Si pecamos, 
pero nos arrepentimos y nos ponemos a cuentas, Dios 
nos perdona, pero también debemos someternos a su 
disciplina para poder ser restaurados. 

Sansón (Jueces 16:17) 

Por romper su pacto de nazareo con el Señor, al darle 
su corazón a una filistea. Sansón sabía que sin la unción 
sería como cualquiera de los hombres, aunque al final 
de su vida se puso a cuentas y aparece dentro de los 
héroes de la fe de Hebreos 11. Nosotros no debemos 
hacer amistad con el mundo porque nos hacemos 
enemigos de Dios y podemos perder su santa unción. 

Timoteo (2 Timoteo 1:6)   

“No descuides el don que hay en ti, que te fue dado 
mediante profecía con la imposición de las manos del 
presbiterio” (1 Timoteo 4:14 LBLA). Pablo le escribió 
estas palabras a Timoteo, quien había sido ungido 
para el ministerio y le vuelve a escribir en su segunda 
epístola que avive el fuego del don de Dios que le fue 
conferido por las manos de Pablo. La unción de Dios 
se puede homologar con ese fuego que Timoteo había 
recibido para ejercer su ministerio. 

Estos ejemplos nos enseñan cómo se puede perder 
la unción. En este tiempo el enemigo utiliza muchas 
formas para hacer que el pueblo de Dios pierda su 
unción. Principalmente incitando a pecar, pero también 
intentará hacerlo poniendo muchos distractores para 
que el cristiano ya no busque a Dios como al principio 
de su carrera y de esta manera cambie su prioridad en 
Dios. Tratará de hacer que los cristianos se llenen de 
otras cosas, menos del Espíritu Santo porque si alguien 
se llena del Espíritu, será un cristiano victorioso y útil 
en el reino de Dios. Resumiendo, podemos decir que 
las principales causas de perder la unción de Dios son: 
el pecado, la desobediencia, la carne, no confesar 
nuestros pecados, no pedir perdón, no someterse a la 
disciplina, hacer amistad con el mundo, amar lo que el 
Señor abomina, cambiar la prioridad en Dios, perder 
nuestro valioso tiempo en entretenimientos del mundo 
que no edifican, pero sí esclavizan, descuidar los dones 
que Dios nos dio y menguar en nuestra búsqueda 
y devoción al Señor. No olvidemos que Cristo viene 
pronto.  

1 Juan 2.15 
Efesios 5:15-17 
Gálatas 5:16-26 
Efesios 2:1-3 
Mateo 13:22 NPE 
Proverbios 6:29 

EN LA PALABRA DE DIOS vemos que, en el 
antiguo pacto se ungía con aceite a personas y 
objetos para consagrarlos al Señor (sacerdotes 
de la tribu de Leví, reyes y profetas), el Espíritu 

del Señor venía sobre ellos, en el nuevo pacto, el Señor 
unge también con aceite, pero su Espíritu Santo viene 
a hacer morada en sus ministros y en su iglesia para 
habilitar un ministerio, para sellar a su iglesia como 
propiedad suya. Además, se usa el ungir con aceite 
para dedicar a alguien para el servicio o para sanar 
enfermos, entre otros. 

El Señor instruyó a sus apóstoles a no comenzar a hacer 
la obra apostólica, sin que antes viniera la llenura del 
Espíritu Santo, porque dijo que les daría poder cuando 
eso sucediera, así ellos le serían testigos en todo el 
mundo. La unción entonces es poder de Dios y habilita 
para el servicio y la consagración, por eso tiene muchos 
enemigos, porque Satanás no quiere que alguien sea un 
vaso ungido para el servicio a Dios, pues representa un 
peligro y hará estragos en el reino de las tinieblas. Para 
conocer los enemigos de la unción, vamos a analizar la 
vida de algunas personas que menciona la Biblia que 
fueron ungidas, pero que tuvieron que enfrentarse con 
muchos enemigos. 

Saúl (1 Samuel 10:1,6) 

Saúl fue ungido para ser el primer rey de Israel, pero 
perdió aquella unción por varias causas: 

Por desobedecer el mandato del Señor de esperar 7 
días al profeta y por usurpar la función de Samuel, al 
ofrecer Saúl el holocausto y no esperar a que llegara el 
profeta a hacerlo (1 Samuel 13:8-14). La desobediencia 
es una especie de rebelión (1 Samuel 15:23) y debemos 
despojarnos de ella. 

Por no destruir por completo a Amalec figura de la 
carne (1 Samuel 15:8-9), desechando la palabra del 
Señor. Solamente la llenura del Espíritu Santo nos 
dará la capacidad de vencer los deseos de la carne  
(Gálatas 5:16).  Además, vemos que quien mató al rey 
Saúl fue un amalecita (1 Samuel 1:5-16). 

Finalmente, el Espíritu del Señor se apartó de Saúl y 
un espíritu malo de parte de Jehová lo atormentaba.  
De ahí en adelante continuó pecando hasta llegar a la 
apostasía y nunca se arrepintió ni pidió perdón a Dios. 

David (2 Samuel 11:1-17) 

Por el pecado de adulterio y asesinato, David cometió 
varios pecados, pero el mayor de ellos con el que 
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Juan 12:37 
Romanos 10:14 
Éxodo 9:25-26, 31-33 
Juan 6:32-36 
Juan 6:47-51 
Judas 1:5 FTA 

Citas de estudio

Por Jorge Contreras

le puede ser quitado el pecado para llevar una vida de 
perfeccionamiento (Juan 1:29), así que la incredulidad 
del ser humano también es un enemigo de la cebada 
(Juan 3:14-16). 

El fuego también se constituye en un enemigo de la 
cebada, en 2 Samuel 14:29-30 leemos que el príncipe 
Absalón mandó a buscar al general Joab para que 
fuera su portavoz ante el rey David con el fin que lo 
recibiera de nuevo ya que tenía prohibido ver el rostro 
del rey ya hacía dos años. Como Joab no quiso ir, 
Absalón mandó a quemar el campo de cebada de este 
general, obligándolo a presentarse ante él y cumplir sus 
exigencias. Le habría ido mejor a Joab si da reporte al 
rey David acerca de lo que estaba ocurriendo. Siendo 
la cebada una posesión preciada para alimentar a la 
familia y al pueblo, podemos comparar fácilmente esta 
actitud de Absalón con muchas guerras actuales en las 
cuales es destruida la economía de un pueblo a través 
de la limitación de su producción alimenticia para que 
se alineen a las exigencias del enemigo. Un ejemplo 
más personal, sería la pérdida del trabajo por no querer 
participar en una ilegalidad o por un acoso de parte 
de un superior jerárquico debido a nuestras creencias 
cristianas, tal como se prevé en la gran tribulación 
cuando nadie podrá comprar o vender si no cumple las 
exigencias del gobernante de ese tiempo.   

El yugo de la inflación 

Debemos recordar que ya estamos próximos a los 
tiempos tribulacionarios y que los primeros sellos ya 
comenzaron a abrirse. Es así como el tercer sello nos 
marca el aparecimiento del jinete del caballo negro, 
quien lleva en su mano una balanza (G2218 Zugos) y se 
le ordena desde el cielo que no dañe el vino ni el aceite, 
pero se nota que ya está dañando el trigo y la cebada 
(Apocalipsis 6:5-6). Este jinete vendrá a poner un yugo 
económico sobre toda la tierra. Todos estos enemigos 
son derrotados al comer el pan de vida, ya que entonces 
reconocemos que ninguno de ellos pudo destruir ese 
grano maravilloso del cual se hace espiritualmente el 
pan de la Santa Cena. Maranata. 

Enemigos de la 
Cebada 

LA CEBADA ERA CONSIDERADA la materia prima 
para la preparación de los panes que comían los 
pobres de la tierra —los cuales constituían la 
mayoría de las personas en Israel—.  Esto nos indica 

que la destrucción de la cebada traería consecuencias 
devastadoras para el pueblo en cuanto a economía y 
alimentación, con lo cual serían empobrecidos como 
nación y desnutridos en lo individual. Todo enemigo de 
la cebada es aquel que pretende destruir la provisión 
que da vida al país y sojuzgar a todo el pueblo por medio 
del hambre. 

El profeta Joel nos describe la devastación que ocurre 
en su tierra con la llegada invasora de otra nación 
poderosa e innumerable (singular). Tal destrucción 
incluye la pérdida de la cosecha de la cebada causada 
por la oruga, la langosta, el pulgón y el saltón, los cuales 
representan a las cuatro naciones que sojuzgaron a 
Israel —Babilonia, Persia, Grecia y Roma— (plural), 
pero que son mencionadas como una nación por el 
profeta (Joel 1:1-11), así que la langosta en sus cuatro 
facetas es enemiga de la cebada como parte de un plan 
mayor del adversario en contra del pueblo de Israel con 
el fin que no haya grano para la producción de pan y 
siendo nosotros el Israel espiritual, es de esperar que el 
adversario siga levantando enemigos a Israel que traten 
de destruir la cebada aún en nuestro tiempo. 

En Jueces 7:12-13 se relata sobre otras tres naciones 
enemigas que se tendían como langostas en los campos 
de Israel: los madianitas, los amalecitas y los hijos del 
oriente. De ellos, un madianita soñó que un pan de cebada 
rodaba contra su campamento y lo despedazaba. Si la 
cebada se llega a convertir en pan, es capaz de destruir 
el campamento de su enemigo: la langosta. Es por ello 
que la langosta lo quiere destruir cuando es una planta 
que comienza a dar grano, antes que sea cosechada y 
convertida en pan. La trascendencia de todo esto radica 
en que Jesucristo es el pan de vida (Juan 6:35) y por eso 
Herodes (Idumeo) quiso destruirlo cuando era niño para 
que no creciera ni se convirtiera en ese pan, de modo 
que nadie lo pudiera comer, pero una vez que nuestro 
Señor llegó a serlo se convirtió en nuestra pascua  
(1 Corintios 5:7) y por medio de Él tenemos acceso a las 
promesas hechas a Israel (Juan 6:51). Espiritualmente, 
nosotros no podemos permitir que la langosta invada 
nuestro campo y nos conquiste, es decir, que debemos 
estar alertas y velar porque no sabemos cuándo es el 
tiempo (Marcos 13:33). 

Encontramos en Éxodo 23:15 las instrucciones de Dios 
respecto a la fiesta de los panes sin levadura o azimos, 
la cual sigue inmediatamente a la fiesta de la pascua 
y celebra la cosecha de la cebada. Según la Biblia de 
Estudio del Expositor (BEE), esta fiesta representa la 
vida libre de pecado o vida perfecta. Si no hay cosecha 
de cebada no se puede llevar a cabo esta fiesta. Sobre 
la misma base que Cristo es el pan de vida, entendemos 
que si una persona no tiene a Cristo en su corazón, no 
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Por Sammy Pérez y Miguel Ochoa 

participar de las bodas del Cordero (Mateo 22:12). La 
palabra nos enseña que debemos estar alertas, tener 
cuidado para conocer el día señalado (Marcos 13:33), 
por lo que debemos tener cuidado de los enemigos 
(Deuteronomio 23:9) y en este caso, algunos de los 
enemigos del ropaje son: 

La mentira (Génesis 37:23-35) 

La Biblia dice que los hermanos de José lo despojaron de 
su vestidura, sacrificaron un macho cabrío y con su sangre 
mancharon la vestidura de colores de su hermano. En 
este ejemplo todos los hermanos se pusieron de acuerdo 
para ultrajar las ropas de José y engañar a Jacob. La 
Biblia dice que nuestros enemigos son los de nuestra 
propia casa (Mateo 10:36-39 RV1960). Muchas veces 
son nuestros propios hermanos los que pueden manchar 
nuestras vestiduras, ya sea con envidias, conflictos o 
contiendas. 

El pecado sexual (Génesis 39:12) 

Esta es la segunda vez que un enemigo despoja de 
sus vestiduras a José. En este ejemplo vemos como la 
mujer de Potifar le quita la ropa para acostarse con él, 
sin embargo, el contexto dice que José dejó la ropa en 
sus manos y salió huyendo. Como se dijo anteriormente, 
la ropa muestra la condición interna de una persona, 
en este caso José huyó y mostró la honestidad y 
pureza que había en él para con Dios. En otros casos 
la Biblia enseña que hay ropa contaminada por la carne  
(Judas 1:23).  

Idolatría (1 Samuel 19:13) 

La idolatría es sinónimo de desobediencia  
(1 Samuel 15:23). Cuando un hijo de Dios es contaminado 
por la desobediencia, es posible que oculte debajo de su 
ropa actitudes de un idólatra, sin embargo, cuando nos 
consagramos al Señor como hizo Ana con Samuel, al 
prepararle una túnica, evitaremos ser contaminados con 
este mal (1 Samuel 2:18-19). 

La lepra (2 Reyes 5:23-27)  

Eliseo no recibió la ropa que le ofreció Naamán como 
obsequio de su sanidad. Definitivamente esta ropa 
estaba contaminada, sin embargo, Giezi desobedeció y 
la recibió, contaminándose él y su familia.  

En este tiempo aparecerán burladores como los que le 
quitaron las ropas al Señor (Marcos 15:20) y querrán 
desnudar al pueblo del Señor y otros querrán ensuciar y 
contaminar nuestras vestiduras, para que no conozcamos 
el día señalado cuando venga el Señor, como le sucedió 
a Mefiboset, quien tenía sucias sus vestiduras por lo que 
no se fue con David (2 Samuel 19:24). Busquemos limpiar 
nuestras vestiduras, para poder esperar al Señor y no 
apartarnos avergonzados en su venida (1 Juan 2:28). 

Miqueas 2:8 PDT 
Génesis 3:7  
Apocalipsis 22:14 
Génesis 3:21 
Apocalipsis 19:8 
1 Pedro 3:3-5 

MIQUEAS 2:8 PDT: “Pero ustedes se alzan como 
enemigos en contra de mi pueblo. Ustedes les 
quitan la ropa a quienes pasan desprevenidos 
por su lado. Hacen el mal a quienes ni siquiera 

están pensando en la guerra”. 

En la historia de la humanidad, los estilos y colores de la 
ropa han sido indicadores de estatus, riqueza, posición. 
La palabra nos enseña muchos ejemplos acerca de las 
prendas de vestir utilizadas para comunicar diferentes 
asuntos, como los reyes que usaban túnicas reales de 
color púrpura o carmesí para distinguirse del pueblo  
(2 Crónicas 18:9; Ester 6:8; 1 Reyes 22:30).  

Otro ejemplo era el cilicio, el cual era una ropa 
incómoda de usar, pues solo la usaban aquellos que 
estaban anunciando su dolor interior por la pérdida 
de un ser querido (Joel 1:8), también para demostrar 
arrepentimiento (Jonás 3:5) o para lamentar una 
tragedia de sus gobernadores (2 Reyes 19:1). Muchos 
profetas utilizaban ropa rústica y cinturón de cuero, lo 
cual les hacía ver como un profeta verdadero de Dios  
(Zacarías 13:4; 2 Reyes 1:8; Marcos 1:6).  

Entonces, podemos decir que la ropa o vestimenta 
representa un papel importante en la relación del Señor 
con el pueblo. Se habla del ropaje desde Génesis 3:7 
hasta Apocalipsis 22:14. La Biblia menciona por primera 
vez el ropaje en el jardín del Edén, en donde aquella pareja 
al pecar se percata que estaban desnudos; entonces 
cosen hojas de higuera para cubrir su desnudez, lo cual 
representa la incapacidad de cubrir su propio pecado. 
Por eso el Señor les quita ese ropaje y los cubre con 
vestiduras nuevas de piel (Génesis 3:21) dejándonos ver 
que hubo un sacrificio. Ahora nosotros estamos cubiertos 
con pieles del Cordero de Dios (Juan 1:29). De acuerdo 
con esto podemos decir que el vestuario externo puede 
simbolizar realidades internas que se manifiestan en 
nuestra forma de vestir. 

Podemos mencionar que el vestuario tiene un significado 
espiritual importantísimo para la vida de todo hijo de Dios, 
por eso el apóstol Pablo le habla a la iglesia y le dice que 
su forma de vestir debe ser con ropa decorosa, con pudor 
y modestia (1 Timoteo 2:9). También el apóstol Pedro 
hace referencia a los atuendos indicando que no sean 
externos sino internos, pues aún el mismo Satanás en 
otro tiempo se vestía con adornos, pero ahora se disfraza 
como ángel de luz (1 Pedro 3:3-5; 2 Corintios 11:14-15). 
En este tiempo final, la Biblia dice que a la Novia se le 
concedió vestirse de lino fino, limpio y resplandeciente 
(Apocalipsis 19:7-8), sin embargo, el enemigo querrá 
oponerse y tratar de engañar aún a los escogidos para 
que no se vistan con ropas adecuadas e impedirles 
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Job 24:2-12
Proverbios 14:31
Proverbios 3:9-10
Hageo 2:19
Mateo 6:33 
1 Pedro 2:1

Citas de estudio

Por Edwin Castañeda y Luis Méndez

podrá perder o involucionar en la prosperidad.

Robar

La prosperidad también se puede perder por robarle 
a Dios, como está escrito en Malaquías 3:9-12. El 
no cumplir con el principio de diezmar, puede traer 
consecuencias muy desagradables como puede ser 
que se levante un enemigo llamado devorador, enemigo 
puede atacar la familia, la salud, el trabajo, los negocios, 
la paz, la armonía, el sueño, los frutos, entre otros. El 
cumplir con este mandato bíblico, vigente en este nuevo 
pacto (Hebreos 7:8), permitirá que ese devorador sea 
reprendido por Dios y alejado de nuestro entorno. En tal 
sentido el diezmar prospera nuestro caminar en Cristo y 
con ello reconocemos paternidad, sujeción y estamos en 
camino a formar parte de esa novia que se presenta al 
Bimá de Cristo con la esperanza de ser arrebatada.

Opresión

El que oprime y causa dolor al necesitado, no 
solo no le ayuda, sino que agrava su situación y 
abre puertas para que se retenga su prosperidad  
(Job 20:19-22 TA). Algunos significados de la palabra 
oprimir son: quebrantar, magullar, romper, desmayar, 
luchar o partir en pedazos H7533 Ratsáts. Según la 
Real Academia Española oprimir se refiere a: producir 
agobio o desasosiego grave a alguien, así como someter 
a una persona, a una nación, a un pueblo, vejándolos, 
humillándolos o tiranizándolos. Quien actúa de esta 
forma con el necesitado, vendrá sobre su vida estrechez 
e involución en lugar de prosperidad. Esto es un buen 
punto de reflexión para considerar qué hacemos con las 
personas necesitadas, ¿sacamos ventaja de su situación 
o nos volcamos en misericordia y les ayudamos a ser 
restaurados?

Para gozar de la prosperidad es necesario dejar toda 
amargura, lazos ancestrales de iniquidad, falta de perdón, 
soberbia, malicia, engaño, fingimiento, envidia, entre 
otras (1 Pedro 2:1). Es aquí en donde la ministración 
juega un papel fundamental en la limpieza de nuestro 
templo. Dios nos ha permitido el poder ser prosperados 
y disfrutar de ello, haciendo su voluntad y caminando en 
su senda. Hoy la invitación es que cuides lo que Dios 
te ha proporcionado y puedas vivir conforme lo escrito: 
“Además, si Dios ha dado a un hombre riquezas y 
posesiones, y le permite disfrutar de ellas, tomar la parte 
que le toca y alegrarse de su trabajo, ¡eso es un don de 
Dios!” (Eclesiastés 5:18 BPD). 

Enemigos de la 
Prosperidad 

SEGÚN EL DICCIONARIO de la Real Academia 
Española, prosperidad se define como: “curso 
favorable de las cosas” o “buena suerte o éxito 
en lo que se emprende, sucede u ocurre”. 

Aunque es muy común relacionar esta palabra con lo 
económico, su significado aborda diferentes aspectos 
como la libertad espiritual descrita en Salmo 68:6, el ser 
generoso o tener una disposición de ayudar a los demás  
(Proverbios 11:25). La paz es una forma de prosperidad 
como lo describe Juan 14:27, también en el anhelo de 
buscar a Dios hay prosperidad (Deuteronomio 4:29). 
Asimismo, existen muchas otras formas de ser prósperos 
sin excluir lo monetario.

El enemigo puede atacar nuestra prosperidad si se le 
abren puertas. La palabra del Señor nos dice: “Quien cava 
hoyo, caerá en él; y al que aportilla vallado, una culebra 
le morderá” (Eclesiastés 10:8 VMP). Este verso explica 
que el descuido, el actuar negligentemente o hacer algo 
indebido genera acciones negativas y adversas para el 
creyente. Es importante para nosotros revisar cuales 
pueden ser esas acciones que dan espacio a que ese 
enemigo se levante.

Pereza

“En cierta ocasión pasé por el campo y por la viña de un 
tipo tonto y perezoso. Por todos lados vi espinas. El terreno 
estaba lleno de hierba, y la cerca de piedras, derribada” 
(Proverbios 24:30-31 TLA). La palabra perezoso según 
el Diccionario Strong viene del hebreo H6102 Atsél, 
que se traduce como: indolente y holgazán. Llama la 
atención que el perezoso tiene un campo, lo cual se 
traduce como heredad, sembrado, terreno para cultivar, 
territorio entre otras (H7704 Sade), pero su descuido, 
desinterés o tardanza en sus acciones lo conducirá a 
una terrible pobreza (Proverbios 24:32). Dios nos otorgó 
capacidades, como el poder aprender y desarrollar un 
oficio o trabajo en lo secular o en la obra de Dios, pero la 
pereza puede conducirnos a postergar y dejar por un lado 
la prosperidad que nuestro Señor tiene para nosotros. 
Hoy en día hay personas que utilizan varias horas del 
día para estar en las redes sociales viendo o escuchando 
cosas improductivas, es necesario que nosotros como 
hijos de Dios utilicemos el tiempo de forma productiva 
como estudiar la palabra del Señor, formarnos para un 
mejor futuro laboral, aprender un nuevo idioma o bien 
atender a la familia en otras cosas positivas y agradables 
a nuestro Padre.

Falta de Consejo

Otro enemigo que se levanta contra la prosperidad es el 
mencionado en Proverbios 24:30 y Deuteronomio 32:28-
30, en donde se habla de la falta de consejo, entendimiento 
e inteligencia. En el libro de Deuteronomio podemos notar 
la amplia importancia de esto, donde se describe que en 
la inteligencia se potencian las capacidades que Dios 
nos dio, pero no debemos perder de vista que la base 
principal de la inteligencia o sabiduría es el temor a Dios 
como lo describe Proverbios 1:7. El hacer cosas fuera de 
ese límite puede dar paso a que el enemigo tenga espacio 
o acceso para poder atacar. Es necesario considerar 
que el que busca consejo podrá obtener la victoria  
(Proverbios 24:6), por lo que, el que busca hacer su 
propia voluntad y no pide consejos de personas sabias, 
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Por Estuardo Herrarte

(Malaquías 3:8). Robar la gloria de Dios (Daniel 4:30). 

La envidia 

“Pues tenía rebaños de ovejas y vacadas y mucha 
servidumbre, y los filisteos le tenían envidia”  
(Génesis 26:14 LBLA). Los filisteos tuvieron envidia de 
Isaac porque se había vuelto muy poderoso y por ello 
los filisteos cerraban los pozos que su padre Abraham 
había cavado. En consecuencia, la envidia provoca que 
los pozos se cierren. Veamos algunos ejemplos: Raquel 
tuvo envidia de su hermana Lea porque le daba hijos a 
Jacob (Génesis 30:1). Los hermanos de José le tuvieron 
envidia y lo echaron en un pozo seco que no tenía agua  
(Génesis 37:24). Tener envidia de los arrogantes, 
es un enemigo que puede cerrar los pozos de agua  
(Salmo 73:3). 

Los filisteos 

“Y todos los pozos que los siervos de su padre habían 
cavado en los días de Abraham su padre, los filisteos 
los cegaron llenándolos de tierra” (Génesis 26:15 LBLA). 
Según el Diccionario Strong, el significado de la palabra 
filisteo es: ondulante, migratorio, revolcarse (H6429). 
También el Diccionario BDB Definition lo define como 
rodar en cenizas o polvo (H6428). Entre otras aristas, los 
filisteos representan a espíritus inmundos o demonios 
que ondulan en la tierra o polvo; la tierra tipifica al 
humanismo. Había una mujer que estaba encorvada 
(es el término médico griego para la escoliosis) a causa 
de un demonio, de tal manera que solamente podía ver 
hacía la tierra, pero siendo hija de Abraham fue liberada 
por el Señor un día de reposo (Lucas 13:10-12 NVI1999), 
por lo que en este tiempo Dios está liberando a su pueblo 
de enfermedades malignas y está ministrando reposo 
para que podamos caminar erguidos y levantar nuestra 
cabeza, esperando nuestra redención (Lucas 21:28). El 
pan de la liberación es para los hijos (Marcos 7:27). 

Abandonar a Dios 

Los que abandonan al Señor, la fuente de agua 
viva, se labran pozos rotos que no pueden contener 
el agua (Jeremías 2:13 TNM, BLA2005). Los que 
abandonan la fuente de agua viva, apostatan. Un 
ejemplo son los discípulos que abandonaron a Jesús 
porque no entendieron la revelación de la Santa Cena  
(Juan 6:66 PDT). 

Acerquémonos confiadamente ante el trono de la gracia, 
busquemos el agua que viene del Señor, como dice en 
la Escritura: “Mas el que bebiere del agua que yo le daré, 
para siempre no tendrá sed; más el agua que yo le daré, 
será en él pozo de agua, que salte para vida eterna” 
(Juan 4:14 RV1865). ¡Maranata!  

Génesis 16:14 
Génesis 24:11 
Números 21:16 
2 Samuel 23:15 
Cantares 4:15 
Juan 4:6 

CANTARES 4:15 LBLA: “Tú eres fuente de 
huertos, pozo de aguas vivas, y corrientes 
que fluyen del Líbano”. Hemos aprendido que, 
cada vez que el Señor le proveía novia a uno 

de aquellos hombres que vendrían a ser prototipo del 
Mesías, había un punto de encuentro, un pozo. Cuando 
Moisés huye al desierto y mira a la que sería su esposa, 
fue junto a las aguas de un pozo (Éxodo 2:16-17), cuando 
Eleazar le busca novia a Isaac, encontró a Rebeca junto 
a las aguas de un pozo (Génesis 24:16-19), Jacob vio 
a Raquel por primera vez junto a las aguas de un pozo 
(Génesis 29:10). Así que el lugar de la cita donde se va a 
enamorar a la Novia es junto a las aguas de un pozo. Sin 
embargo, el diablo se encarga de poner enemigos junto 
al pozo, con el propósito de que la Novia falle y no logre 
ser la escogida, estar junto a las aguas del pozo tipifica el 
fluir de la palabra de Dios y la llenura del Espíritu Santo 
(Juan 7:38). 

Algunos de los enemigos que se oponen, a la cita de 
la Novia con el Amado junto al pozo de aguas vivas 
(Cantares 4:15) son: 

El no poder ver 

“Entonces Dios abrió los ojos de ella, y vio un pozo 
de agua; y fue y llenó el odre de agua y dio de beber 
al muchacho” (Génesis 21:19 LBLA). Agar huía de su 
cobertura, al no ver, se cansó y tuvo frustración. La iglesia 
candidata a ser novia debe buscar ver el rostro de Dios. El 
desánimo por no ver pronto la respuesta es un enemigo 
que hay que vencer: “Aunque la visión tardará aún por un 
tiempo, más se apresura hacia el fin, y no mentirá; aunque 
tardare, espéralo, porque sin duda vendrá, no tardará”  
(Habacuc 2:3 RV1960). Asimismo, es importante poner 
atención y abrir los ojos para ver las cosas buenas que 
tenemos, aunque aparentemente sean pequeñas. 

El latrocinio 

“Pero Abraham se quejó a Abimelec a causa de un pozo 
de agua del cual los siervos de Abimelec se habían 
apoderado” (Génesis 21:25 LBLA). Según la Real 
Academia de la Lengua Española latrocinio se refiere a: 
“Acción propia de un ladrón o de quien defrauda a alguien 
gravemente”. Abimelec era rey de los filisteos, estos eran 
nómadas y andaban viendo como quitarle los pozos a 
Abraham. Tomar lo que no es nuestro, es latrocinio. 
Ejemplos: La venganza es de Dios, no nuestra, porque 
el Señor dijo: “Mía es la venganza y la retribución…” 
(Deuteronomio 32:35 LBLA). Hay profetas que se roban 
las palabras de otros (Jeremías 23:30 LBLA). Hay 
gente que roba al Señor en los diezmos y las ofrendas 

Enemigos de los Pozos

Citas de estudio
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1 Corintios 3:10-14 
1 Corintios 8:1 
1 Tesalonicenses 5:11 
1 Corintios 14:26 
Efesios 4:29 
Hechos 9:31 

Citas de estudio

Por Marlon Santos

la sabiduría tiene más valor que el oro y la plata (ver 
Proverbios 16:16) lo contrario buscaba el hombre necio 
de Lucas 12:20 que acumuló riquezas para sí mismo 
y no fue rico para con Dios. Vemos entonces cómo la 
necedad puede hacerse notoria en los diezmos y las 
ofrendas. Debemos amarnos a nosotros mismos y una 
manera de hacerlo es adquiriendo sabiduría (Proverbios 
19:8 BDA), el temor a Jehová es el principio de la 
sabiduría (Proverbios 15:33, 9:10). 

La falta de planificación y presupuesto 

“Porque, ¿quién de vosotros, deseando edificar una 
torre, no se sienta primero y calcula el costo, para ver si 
tiene lo suficiente para terminarla? No sea que cuando 
haya echado los cimientos y no pueda terminar, todos 
los que lo vean comiencen a burlarse de él, diciendo: 
“Este hombre comenzó a edificar y no pudo terminar”  
(Lucas 14:28-30). Debemos atender el consejo 
que a la luz de la palabra nos enseña el Señor, 
planificando y haciendo presupuesto en nuestro 
hogar, emprendimientos, proyectos y empresas 
poniendo todo en orden, haciendo primero lo primero, 
y con esto honraremos a Jehová con nuestros bienes  
(Éxodo 23:16).  

La confusión 

“De donde se le dio a ésta el nombre de Babel o 
Confusión, porque allí fue confundido el lenguaje de 
toda la tierra: y desde allí los esparció el Señor por 
todas las regiones” (Génesis 11:9 TA), una ciudad, 
aunque esté amurallada, pero si en ella hay violencia y 
rencilla hay confusión (Salmo 55:9).  El hombre natural 
es enemigo de la edificación, porque no acepta las 
cosas del Espíritu de Dios (1 Corintios 2:14). 

Anticinco ministerios 

“A fin de capacitar a los santos para la obra del 
ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo”  
(Efesios 4:12 LBLA), oponerse y no reconocer que 
los cinco ministerios los constituyó el Señor para 
perfeccionar su iglesia y así llegar a la unidad de la fe y 
conocimiento pleno del Hijo. 

Debemos rendir nuestro ser al Señor, espíritu, alma y 
cuerpo, permitiendo que Jehová sea quien edifique “Si 
Yahvé no edifica la casa, en vano trabajan los que la 
construyen…” (Salmo 127:1 NC).

Enemigos de la 
Edificación 

DEUTERONOMIO 23:9 LBLA: “Cuando salgas 
como ejército contra tus enemigos, te guardarás 
de toda cosa mala”. De acuerdo con este 
versículo y su contexto vemos que existen 

requisitos para formar parte del ejército de Dios y 
conocer la forma adecuada en que debemos salir. En 
otras versiones dice: “...tengan cuidado de no hacer 
algo que desagrade a Dios” (TLA). Dentro de las cosas 
malas hay enemigos de la edificación, que se describen 
algunos a continuación: 

Todo lo que no fue plantado por el Padre 

“Y como velé sobre ellos para arrancar y para derribar, 
para derrocar, para destruir y para traer calamidad, así 
velaré sobre ellos para edificar y para plantar — declara 
el SEÑOR” (Jeremías 31:28 LBLA). Es necesario el 
Señor obre en nuestra vida a través de la operación 
Jeremías, para que todo lo que no fue plantado por 
Él sea derribado y en su lugar permitir que el Señor 
edifique, para esto debemos estar firmes sobre la roca 
que es Cristo nuestro Señor. 

Adormecerse 

“Y sucederá en aquel tiempo que yo escudriñaré a 
Jerusalén con lámparas, y castigaré a los hombres que 
reposan como el vino en sus heces, los que dicen en su 
corazón: “Ni bien ni mal hará el SEÑOR.” Sus riquezas 
se convertirán en despojos, y sus casas en desolación; 
edificarán casas, mas no las habitarán, plantarán viñas, 
mas no beberán su vino” (Sofonías 1:12 -13 LBLA). 
Debemos ser cuidadosos en no caer en acomodamiento, 
dejando de buscar la presencia del Señor dejando 
aún de congregarnos y abandonar el pecado e 
iniquidad: “Un poco dormitar, un poco adormecerse, 
un poco mano sobre mano descansando, y sobreviene 
como correo la miseria y como ladrón la indigencia”  
(Proverbios 6:10-11NC).  

La necedad 

“… ¿Qué haré, ya que no tengo dónde almacenar 
mis cosechas?”.  Entonces dijo: “Esto haré: derribaré 
mis graneros y edificaré otros más grandes, y allí 
almacenaré todo mi grano y mis bienes. “Y diré a mi 
alma: Alma, tienes muchos bienes depositados para 
muchos años; descansa, come, bebe, diviértete”. Pero 
Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclaman el 
alma; y ahora, ¿para quién será lo que has provisto?”  
(Lucas 12:17-20 LBLA), podemos ver cómo esta 
entidad destruye con sus propias manos lo que 
describe Proverbios 14:1, el necio dice en su corazón 
no hay Dios (Salmo 14:1-4), el no conocer a Dios, la 
astucia para hacer el mal, el no saber hacer el bien  
(Jeremías 4:22 LBLA) todo ello es necedad en el hombre.  
Este enemigo de la edificación se manifiesta como la 
sabiduría de este mundo, que no es más que necedad 
para con Dios (1 Corintios 3:19 SA).  Debemos anhelar 
y pedir con fe la sabiduría que edifica, que proviene de 
lo alto, que es pura, pacifica, amable, condescendiente, 
llena de misericordia y de buenos frutos, sin vacilación, 
sin hipocresía (Santiago 3:15-17), ser cuidadosos en 
nuestra manera de vivir procurando entender la voluntad 
del Señor (Efesios 5:15-17). La Biblia nos enseña que 
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Por Rossy de Santos 

Dios por la mentira y terminar sirviendo y adorando a 
la criatura en lugar del Creador (Romanos 1:25 LBLA).

Mesa de la contienda

“Y se levantó Jonatán de la mesa con exaltada ira, y 
no comió pan el segundo día de la nueva luna; porque 
tenía dolor a causa de David; y porque su padre le 
había afrentado” (1 Samuel 20:34 SSE). Los hijos 
deben ser corregidos de acuerdo con los principios 
bíblicos: instrucción, corrección y disciplina, siendo 
estos obedientes a los padres en todo para agradar 
al Señor como lo encontramos en Colosenses 3:20 
LBLA y la enseñanza a los padres es: “Padres, no 
exasperéis a vuestros hijos, para que no se desalienten”  
(Colosenses 3:21). Nuestra mesa será bendecida 
por Jehová atrayendo el espíritu de temor a Él  
(Isaías 11:2 LBLA) de manera que alcanzaremos 
bendiciones en nuestro hogar “…tus hijos como 
plantas de olivo alrededor de tu mesa. He aquí que 
así será bendecido el hombre que teme al SEÑOR”  
(Salmos 128:3-4 LBLA). La biblia nos enseña que 
un reino dividido contra sí mismo no prevalecerá  
(Mateo 12:25 LBLA), nuestra mesa debe ser de 
comunión y paz, “Mejor es un pedazo de pan seco en paz 
que la casa llena de carne de víctimas y de contiendas”  
(Proverbios 17:1 NC).

Mesa de tropiezo 

“Mas tened cuidado, no sea que esta vuestra libertad 
de alguna manera se convierta en piedra de tropiezo 
para el débil. Porque si alguno te ve a ti, que tienes 
conocimiento, sentado a la mesa en un templo 
de ídolos, ¿no será estimulada su conciencia, si 
él es débil, a comer lo sacrificado a los ídolos?”  
(1 Corintios 8:9-10 LBLA). Debemos cuidar 
nuestro testimonio por amor a los hermanos 
que han iniciado su carrera en Cristo  
(Mateo 18:6 LBLA).

Mesa de los demonios

“…no podéis participar de la mesa del Señor y de la mesa 
de los demonios” (1 Corintios 10:21 LBLA). Tenemos 
que ser cuidadosos y definidos, no de doble ánimo sino 
amando todo lo que Dios ama y odiando todo lo que Él odia. 

Mesa de Jezabel

“Ahora pues, envía a reunir conmigo a todo Israel 
en el monte Carmelo, junto con cuatrocientos 
cincuenta profetas de Baal y cuatrocientos profetas 
de la Asera que comen a la mesa de Jezabel”  
(1 Reyes 18:19 LBLA), no debemos participar de la 
mesa que se levanta contra la autoridad, que seduce 
a los siervos, que quiere destruir el ministerio profético.

Debemos gozarnos participando de la mesa del 
Señor y recibir cada una de sus bendiciones. “Tú 
preparas mesa delante de mí en presencia de 
mis enemigos; has ungido mi cabeza con aceite; 
mi copa está rebosando” (Salmos 23:5 LBLA).

Isaías 28:7-8
Salmos 69:22-23
Ezequiel 23:41
Salmos 78:18-19 
Romanos 11:8-10
Mateo 18:6

CIMENTADOS SOBRE LA PALABRA de Dios, 
en Marcos 13:33 LBLA dice que debemos 
tener cuidado y estar vigilantes porque no 
sabemos cuándo es el tiempo señalado sobre 

la venida de nuestro Señor Jesucristo, y enlazándolo 
con 2 Juan 1:8 LBLA nos enseña sobre una de 
las cosas que debemos tener cuidado y es en no 
perder lo logrado; al salir como ejército contra los 
enemigos debemos ser cuidadosos de toda cosa mala 
(Deuteronomio 23:9 LBLA) siendo una de ellas los 
enemigos de la mesa, que entre ellos se encuentra.

Mesa al dios de la fortuna

“Pero a vosotros que abandonasteis al Señor, que os 
olvidasteis de Sión, mi santo monte, que aparejasteis 
una mesa o altar al ídolo de la Fortuna, y derramáis 
sobre ella libaciones” (Isaías 65:11 BSO), voltear el 
corazón al dueño del oro y la plata —de quien provienen 
todas las cosas— es de lo que debemos ser cuidadosos  
(1 Crónicas 29:12 LBLA) ya que se puede ir en pos 
de las riquezas injustas, amando el dinero que es 
la raíz de todos los males (1 Timoteo 6:10 LBLA) 
ofreciendo aún libaciones (ofrendas) a dioses 
extraños y robándole así a nuestro Dios (Malaquías 
3:8 LBLA) esta es una secuencia de involución que 
se constituye en enemigo de la mesa del Señor.

Deshonrar la mesa del Señor

“Ofreciendo sobre mi altar pan inmundo. Y vosotros 
decís: “¿En qué te hemos deshonrado?” En que 
decís: “La mesa del SEÑOR es despreciable”  
(Malaquías 1:7 LBLA), tratándola inclusive de inmunda 
y despreciando su alimento (Malaquías 1:12 LBLA). 
Vemos en la palabra profética más segura que la mayor 
parte del pueblo de Dios quedó derribado en el desierto  
(1 Corintios 10:5 LBLA) por despreciar el maná que 
descendía del cielo. “Y el pueblo habló contra Dios 
y Moisés: ¿Por qué nos habéis sacado de Egipto 
para morir en el desierto? Pues no hay comida ni 
agua, y detestamos este alimento tan miserable”  
(Números 21:5 LBLA), debemos estar alerta para no 
despreciar ninguna bendición de nuestro Dios sin añadir 
despropósito alguno a sus planes que son de vida y 
bienestar. 

Mesa de mentira

“El corazón de estos dos reyes será para hacerse 
daño, y en una misma mesa hablarán mentira, pero no 
prosperarán, porque todavía el fin es para un tiempo 
determinado” (Daniel 11:27 BTX). El padre de la mentira 
es el diablo (Juan 8:44 LBLA) quien no puede engendrar 
hijos sino reengendra por medio de la palabra de 
mentira, mientras que la iglesia ha sido engendrada 
por nuestro Padre Jehová por medio de la palabra de 
verdad (Santiago 1:18 OSO). Es un tiempo en el cual 
debemos ser cuidadosos en no cambiar la verdad de 

Enemigos de la Mesa
Citas de estudio
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Deuteronomio 23:9
Eclesiastés 3:1-8
Génesis 3:15, 49:26
Éxodo 29:7
1 Samuel 16:13
Lucas 21:28

Citas de estudio

Por Sergio Nitsch

importante de sus hermanos” (Génesis 49:26 BTX4). Esta 
bendición dada a José dio como resultado que todos sus 
hermanos lo envidiaran, aunque él recibió primogenitura 
y cuidó de sus hermanos que fueron enemigos de él. 
Otro ejemplo se puede ver con la unción: “Tomarás el 
aceite de la unción y lo derramarás sobre su cabeza” 
(Éxodo 29:7 BTX4). Haciendo énfasis en las bendiciones 
derramadas sobre ella.
  
Pero esto también atrae a los enemigos de la cabeza, 
como se puede ver en el caso de David, cuando es 
ungido rey de Israel en lugar de Saúl, por el profeta 
Samuel: “Samuel tomó el aceite de oliva que había traído 
y lo derramó sobre la cabeza de David delante de sus 
hermanos. El Espíritu del Señor entonces descendió 
sobre él y le dio gran poder desde aquel día en adelante. 
Y Samuel regresó a Ramá” (1 Samuel 16:13 NBV), 
podemos observar que es en la cabeza dónde se unge 
para reinar, sin embargo, esto le ocasionó enemigos a 
David aún en su misma familia. “Y Eliab, su hermano 
mayor, oyó cuando él hablaba con los hombres; y se 
encendió la ira de Eliab contra David… Yo conozco tu 
soberbia y la maldad de tu corazón, que has descendido 
para ver la batalla” (1 Samuel 17:28). Eliab era el 
primogénito de Isaí, lo menosprecia y se manifiesta el 
odio hacia su hermano menor, por lo que pierde su 
primogenitura y es dada a David, quién se enfrenta 
a ese incircunciso (así como lo llama David) Goliat de 
Gat, quien atemorizaba al pueblo hebreo día tras día 
precisamente en el momento de la adoración a Jehová, 
venciéndole con un disparo de honda en la cabeza del 
enemigo y seguidamente cortándola para evitar que se 
levante. 

Todo este acontecimiento revela que los ataques serán 
a la cabeza de la iglesia, es decir, a los pastores y a las 
cabezas del hogar para así poder destruir al cuerpo, 
como lo detalla: “…Heriré al pastor, y las ovejas del 
rebaño se dispersarán” (Mateo 26:31), Zacarías 13:7, 
Marcos 14:27. ¡Maranata! “Erguíos y alegraos, alzad 
vuestras cabezas porque vuestra redención está cerca” 
(Lucas 21:28 AFM).

Enemigos de la 
Cabeza

DEUTERONOMIIO 23:9 LBLA DICE: “Cuando 
salgas como ejército contra tus enemigos, 
te guardarás de toda cosa mala”. Dentro de 
la estructura gramatical bíblica, existen los 

postulados y antipostulados, por ejemplo: para el sí está 
el no, para el positivo está el negativo, para el blanco está 
el negro, para el bien está el mal, para el alto está el bajo, 
para la vida está la muerte y para Cristo está el Anticristo. 
Entendiendo que el postulado es una propuesta sobre 
un tema o un asunto que es verificable (como una 
definición), concepto que claramente lo refiere el libro de 
Eclesiastés “Hay un tiempo señalado para todo…tiempo 
de nacer, y tiempo de morir; tiempo de plantar, y tiempo 
de arrancar lo plantado…tiempo de llorar, y tiempo 
de reír…tiempo de callar, y tiempo de hablar… tiempo 
de guerra, y tiempo de paz” (Eclesiastés 3:1-8 LBLA). 

En este orden de ideas y definiendo el término amigos 
y enemigos como postulados, podemos decir que, el 
apoyo de un amigo o bien el ataque de un enemigo 
irán a la cabeza. Entendiendo que el término cabeza 
en la Biblia se utiliza no solamente para referirse a la 
parte superior del cuerpo, sino hace referencia a una 
persona que ejerce autoridad o liderazgo, porque es la 
parte directriz de un todo (individuo, institución, entidad, 
organización o nación), o sea lo que dirige, lo que cubre, 
la parte que piensa, lo que discierne, siempre estará 
afecto a que si es ayudada, apoyada o bendecida por 
los amigos y/o es atacada, destruida o maldecida por los 
enemigos. Siempre buscarán la cabeza para bendecir 
o destruir al cuerpo según sea el caso, que depende 
de esta dirección o timonel (la cabeza), pudiendo ser 
de diferentes formas como lo veremos más adelante.

Siendo nosotros su iglesia, parte de esa novia que 
se convertirá en su esposa por la eternidad, estamos 
expectantes cada día a cada evento que se presenta 
para que nos dé un corazón conforme a su corazón y 
para que, observando los diferentes escenarios, ser 
testigos de que toda la profecía se está cumpliendo; 
tenemos la esperanza de ser vestidos con el Espíritu 
Santo, para que inmaculadamente por esta gracia 
entremos confiadamente a las bodas del Cordero. 
Estamos viviendo tiempos finales, bien podemos decir 
que es la hora final de la iglesia en este mundo, así que 
los ataques serán a muerte contra toda sana doctrina y 
van orientados específicamente hacia la cabeza de la 
iglesia: “Habrá siempre enemistad entre ti y la mujer, y 
entre tu descendencia y la de ella. El descendiente de 
la mujer te aplastará la cabeza, mientras tú solamente le 
morderás el talón” (Génesis 3:15). 

Evidentemente se puede ver que los ataques más 
certeros, así como las bendiciones más grandes van 
dirigida a la cabeza: “Las bendiciones de tu padre son 
más grandes que las bendiciones de mis padres. Estas 
bendiciones reposarán sobre la cabeza de José hasta 
el fin de las montañas eternas, por cuanto él es el más 
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Por Pablo y Mónica Orellana

son enemigos de la sabiduría.

La necedad 

“Así como las moscas muertas apestan todo un frasco 
de perfume, una pizca de necedad arruina gran sabiduría 
y honor” (Eclesiastés 10:1 NTV). Según el Diccionario 
Clave, la palabra necedad puede traducirse como: 
ignorancia, imprudencia, estupidez, simpleza. Estas 
actitudes son enemigas de la sabiduría, la versión 
Reina Valera 1960 lo traduce como locura, que está 
íntimamente ligado y podemos notar estos ejemplos en 
el personaje de Balaam cuando en su necedad quería 
seguir por su camino y el ángel del Señor se presentó 
ante él, hablándole por medio de una asna, pero no 
entendía y el ángel del Señor lo hizo volver de su 
necedad (Números 22:24-32). Necesitamos la sabiduría 
de lo alto, para no seguir en nuestro propio camino, para 
saber cuál es la voluntad de Dios y de esa manera ser 
considerados sabios y entendidos. La Biblia nos dice que 
los ojos del necio están en los extremos de la tierra y 
eso es ser falto de sabiduría (Proverbios 17:24 LBLA). 
Por esta causa es que debemos pedir sabiduría a Dios 
para que lo que deseamos o hacia dónde deseamos ir, 
podamos hacerlo con la guía y voluntad de Dios, como le 
fue dicho al mismo Apóstol pedro: “cuando eras joven te 
vestías y andabas por donde querías; pero cuando seas 
viejo extenderás las manos y otro te vestirá, y te llevará 
adonde no quieras” (Juan 21:18 LBLA).

Sabiduría terrenal 

Dios en su palabra constantemente apela a que nosotros 
busquemos y adquiramos la sabiduría (Proverbios 3:13, 
4:5, 7, 5:1). La sabiduría es más valiosa que el oro según 
Proverbios 16:16 y debe ser procurada juntamente 
con la verdad (Proverbios 23:23). Con Dios poniendo 
tal énfasis y valor en estos pasajes, también debemos 
apreciar grandemente la sabiduría y buscando obtenerla 
día con día. La palabra de Dios nos muestra que hay 
una sabiduría terrenal la cual a su vez se convierte en 
enemiga latente puesto que puede ser poco percibida 
y por esa razón poco rechazada, es necesario poder 
discernir con la ayuda del Espíritu Santo y optar por 
la sabiduría que viene de lo alto. Quien es sabio y 
entendido que muestre sus obras en mansedumbre y 
sabiduría (Santiago 3:13). Se menciona estas obras 
puesto que la sabiduría terrenal hace manifiesta 
también sus obras, celos amargos, ambición personal y 
arrogancia.  Esa es sabiduría terrenal, animal y diabólica 
(Santiago 3:14-15) por eso optemos por la sabiduría de 
lo alto: “Pero la sabiduría de lo alto es primeramente 
pura, después pacífica, amable, condescendiente, llena 
de misericordia y de buenos frutos, sin vacilación, sin 
hipocresía” (Santiago 3:17 LBLA). ¡Maranata!

Santiago 1:15 RV1960
Génesis 41:38-39 LBLA
1 Reyes 3:9-12 PDT
Job 28:12-28 LBLA
Daniel 1:17 LBLA
Proverbios 31:4 LBLA  

HEMOS ENTENDIDO A LA LUZ de la palabra que 
la gloria natural del joven es su fuerza y la gloria 
sobrenatural es la sabiduría, de igual manera con 
los ancianos la gloria natural es la sabiduría y la 

gloria sobrenatural es su fuerza; pero, hay enemigos que 
van a querer disminuir nuestra fuerza y sabiduría, así que 
solamente con la ayuda del Espíritu Santo vamos a poder 
resistir y triunfar sobre esos ataques. Veamos algunos de 
estos enemigos y como salir victoriosos: “El vino produce 
burlones; la bebida alcohólica lleva a la pelea. Los que 
se dejan llevar por la bebida, no pueden ser sabios” 
(Proverbios 20:1 NTV).

Burlones 

Según el Diccionario Strong la palabra burlón viene 
de H3887 Luts, que se traduce como: hacer muecas, 
pronunciar lenguaje extraño o extranjero, provocar 
disputa, etc. En esto podemos entender que la burla 
según lo describe el versículo anterior no nos conduce 
a la sabiduría y la Biblia nos advierte incluso de no 
sentarnos con ellos: “¡Cuán bienaventurado es el hombre 
que no anda en el consejo de los impíos, ni se detiene en 
el camino de los pecadores, ni se sienta en la silla de los 
escarnecedores” (Salmo 1:1 LBLA). El no sentarnos con 
personas que incluso se burlan de lo que es santo, nos 
va a hacer bienaventurados y se nos contará como justos 
por consiguientes sabios. En la Biblia encontramos algo 
importante para tomar en cuenta para los que se levantan 
muy de mañana para beber y de los que trasnochan para 
que el vino los encienda, para ellos les es preparado un 
¡Ay! (Isaías 5:11), pero también nos describe que los 
valientes y héroes que mezclan bebidas les es preparado 
un ¡Ay! (Isaías 5:22). Con todo esto entendemos que aun 
los valientes y héroes pueden alejarse de la sabiduría 
por la mezcla de bebidas y si lo llevamos a lo espiritual 
podría ser la mezcla de la doctrina o palabra la cual los 
puede conducir a no ser sabios y ser contado entre los 
insensatos o burlones.

La pelea o la ira 

Encontramos en el Diccionario Strong que la palabra 
pelea viene de H1993 Jamá que se traduce: tumulto, 
hacer ruido, alboroto, rugir, afanarse, pleito e ira. “No 
seas amigo del que se enoja con facilidad, ni te acerques 
al que se molesta fácilmente” (Proverbios 22:24 PDT). 
No debemos hacer sociedad o amistad con este tipo de 
personas, ya que en el versículo 17 nos describe que 
debemos poner atención a las palabras o concejos de los 
sabios para no desviarnos y caer en estas actitudes, que 

Enemigos de la Sabiduría
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Isaías 57:21
Juan 14:27
Ezequiel 13:10
1 Corintios 14:33
Romanos 3:17
Mateo 10:13

Citas de estudio

Por Pablo Arana

cómo se presenta este enemigo que busca hacernos 
caer en el pecado, torciendo nuestros caminos para 
alejarnos de la paz que Dios quiere para nosotros. 
Vemos un caso muy interesante en la vida de David, 
quien tenía experiencia luchando contra enemigos 
temibles, después de innumerables batallas se enfrentó 
a osos, leones, gigantes, ejércitos, y a todos ellos los 
pudo vencer. 

David conocía muy bien cómo enfrentar a sus enemigos 
cuando salía a la guerra contra ellos, sin em-bargo, no 
supo reconocer la estrategia de un nuevo enemigo que 
lo desafió cuando David ya no salió a la batalla, sino 
cuando estaba viviendo en un tiempo de paz. Vemos 
precisamente en 2 Samuel 11:1 que en el tiempo que 
salen los reyes a la guerra, David permaneció en 
Jerusalem, quizás Dios finalmente le había concedido 
vivir un periodo de paz. Es aquí donde David es puesto 
frente a un enemigo, hasta entonces desconocido para 
él, un enemigo que quizás no se presenta en el calor de 
la batalla, pero que sí hace su aparición en tiempos de 
paz: La tentación. 

Vemos en la Biblia que David se levantó un día a la 
hora de la tarde, no tenía muchas preocupaciones o 
aflicciones que le quitaran el sueño, podía descansar 
tranquilamente y disfrutar de pasearse por el terrado de 
la casa real, prueba de esa paz que estaba disfrutando 
en ese momento de su vida. Pero es aquí donde ve una 
mujer muy hermosa mientras se bañaba, y al caer en la 
tentación después de desearla, termina cayendo en el 
que fuera quizás el peor pecado que cometió en su vida, 
fue aquí donde sin necesidad de ningún armamento 
aquel gran guerrero fue doblegado y vencido. 

Tenemos que reconocer entonces la importancia de 
cuidarnos y de velar, si lo hacemos en tiempos de guerra, 
tanto más debemos hacerlo cuando Dios nos conceda 
vivir tiempos de paz. No debemos des-cuidarnos jamás, 
y en este año de Reconocimiento también aprendamos 
a poner en práctica esta verdad: “Reconócele en todos 
tus caminos, y Él enderezará tus sendas” (Proverbios 
3:6 LBLA), porque los que van por el camino recto 
pueden entrar en la paz (Isaías 57:2). 

Enemigos de 
la Paz

ES IMPORTANTE RECONOCER QUE vivimos 
tiempos finales, y es necesario que nos 
preparemos como pueblo de Dios para estar 
listos para nuestro encuentro con el Señor. 

En esa preparación hemos aprendido que debemos 
cuidarnos, velar y entonces llegar a conocer el tiempo 
señalado (Marcos 13:33). Es un camino de evolución 
que empieza por tener cuidado, que en la Biblia 
encontramos con la palabra G991 Blepo. Esta palabra 
nos exhorta a cuidarnos de muchas cosas: no tener un 
corazón malo de incredulidad, aprender a escuchar, 
no perder lo logrado, entre otras muchas cosas. 

Si nos enfocamos en cuidarnos de no perder lo logrado 
(2 Juan 1:8) y lo analizamos a la luz de este verso: 
“Cuando salgas como ejército contra tus enemigos, 
te guardarás de toda cosa mala” (Deuteronomio 23:9) 
podemos reconocer que es importante que discernamos 
a nuestros enemigos, de manera que no perdamos 
aquello contra lo que atentan esos enemigos. 

El Señor quiere darnos paz (Números 6:26), pero 
podemos identificar en la Biblia que hay enemigos de 
la paz que se levantan para que no la obtengamos e 
incluso para quitárnosla una vez la hayamos alcanzado. 
Sin embargo, a paz nos llamó Dios (1 Corintios 7:15) 
y por eso debemos aprender a reconocer y discernir 
estos enemigos y así guardarnos cuando estemos en la 
guerra contra ellos. 

Primero analicemos un enemigo que nos puede evitar 
alcanzar la paz: la perversión derivada del pecado, 
“No conocen el camino de la paz ni hay justicia en sus 
sendas. Sus senderos son torcidos; cualquiera que vaya 
por ellos no conocerá la paz” (Isaías 59:8 RVA2015). 
Aquí vemos que andar en caminos torcidos evitará que 
se llegue a tener paz. Con este contexto es interesante 
analizar a un personaje al que se le dice: “Tú, hijo 
del diablo, que estás lleno de todo engaño y fraude, 
enemigo de toda justicia, ¿no cesarás de torcer los 
caminos rectos del Señor?” (Hechos 13:10 LBLA). En él 
encontramos un enemigo de la paz, ya que se dedica a 
desviar los caminos rectos del Señor.

En otras versiones se le llama a este personaje “lleno de 
toda maldad”; por ejemplo, Eclesiastés 9:3 menciona: 
“Además, el corazón de los hijos de los hombres está 
lleno de maldad” por lo que identificamos que la fuente de 
esa maldad está en el corazón ¿y de qué mal se puede 
llenar el corazón? También encontramos la respuesta 
en la Biblia: malos pensamientos, fornicaciones, robos, 
homicidios, adulterios, avaricias, maldades, engaños, 
sensualidad, envidia, calumnia, orgullo e insensatez 
(Marcos 7:21-22). Por lo tanto, estos son males que 
debemos buscar extirpar de nuestros corazones para 
evitar andar por caminos torcidos que no nos permitan 
tener paz, pues también vemos que: “No hay paz para 
los malvados, dice el Señor” (Isaías 48:22 LBLA). 

En esa misma línea, podemos analizar otro ejemplo de 
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Por Vilma Cruz y Carol de Acevedo

participar de una mente reprobada, que hace cosas 
contra naturaleza pecando (Romanos 1:27-28).

Una herencia importante que nos promete el Señor son 
los hijos, ya sean naturales o espirituales, “He aquí, 
herencia de Jehová son los hijos; y cosa de estima el 
fruto del vientre” (Salmos 127: 3), pero la Biblia dice 
que el diablo es el enemigo directo de nuestros hijos, 
él busca insaciablemente a quien devorar y nuestra 
herencia no es la excepción (1 Pedro 5:8). Como 
padres debemos de cubrirlos como la gallina cubre a 
sus polluelos para protegerlos del maligno y guiarlos en 
el buen camino, pero esto se logrará en la medida que 
como padres nos involucremos con Cristo, siendo fieles 
a Él, apartándonos del mal y guardando su palabra, 
para no heredar una vana herencia a nuestros hijos, 
evitando ser nosotros los enemigos de la herencia, sino 
siendo a la manera de la madre y abuela de Timoteo 
que le heredaron una fe no fingida (2 Timoteo 1:5). 

La palabra de Dios dice: “la casa y las riquezas son 
herencia de los padres; mas de Jehová la mujer 
prudente” (Proverbios 19:14).  Esta mujer puede 
representar a la novia de Cristo que espera a su amado 
para casarse, y ella debe tener categoría de herencia 
del Padre.  La palabra prudencia, según el Diccionario 
Strong (H7919) se puede traducir como sensatez, 
inteligencia o sabiduría. Podemos entender que sus 
enemigos serían la imprudencia, la falta de sabiduría 
o la insensatez. La Biblia nos enseña que atender las 
escrituras nos añade prudencia, sabiduría, justicia 
y equidad (Proverbios 1:3), es decir, para evitar a los 
enemigos de la prudencia, es vital comprender la Biblia, 
escudriñarla y enamorarnos de ella. La palabra de Dios 
es viva y eficaz, mas cortante que toda espada de doble 
filo y penetra hasta partir el alma y el espíritu y discierne 
los pensamientos y las intenciones del corazón 
(Hebreos 4:12). También podemos ver que hablar lo que 
no conviene es un enemigo de la prudencia (Proverbios 
10:19), debemos aprender en Cristo a guardar nuestros 
labios de maldiciones, del chisme, de la murmuración 
(Proverbios 20:19; 1 Timoteo 4:7).  Es necesario hablar 
cuando y como conviene (Proverbios 25:11).

Nuestro Padre quiere que heredemos de manera 
sobreabundante, pero esta herencia tiene muchos 
enemigos por eso es de suma importancia permanecer 
en Él y en su palabra, buscando su rostro de día y de 
noche. Evitemos escuchar la voz de la serpiente y la 
roca que es Cristo nos sostendrá. Hosanna.

Mateo 16:16
Isaias 53:5-7
Romanos 11:17-24
Efesios 4:14 
Hebreos 5:11-14
1 Corintios 13:11  

EN LA BIBLIA PODEMOS ver que hay varias 
herencias que nuestro Padre celestial promete 
a todo aquel que es su hijo y para iniciar nuestra 
carrera como hijos, es necesario aceptar a 

Jesucristo en nuestro corazón como único Señor y 
Salvador de nuestra vida (Juan 1:12), reconociendo 
que Él pagó la deuda del pecado, entregó su vida en 
la cruz del Calvario y sufrió la muerte, sustituyéndonos 
en todo y que al tercer día resucitó y está sentado a la 
diestra de Dios Padre (Efesios 1:20). A partir de aceptar 
esta verdad, comenzamos el proceso para ser aptos 
para heredar sus promesas y bendiciones, sin embargo, 
debemos ser cuidadosos porque se puede correr el 
riesgo de perder esa herencia a causa de los enemigos.

Dios quiere que heredemos su reino y un enemigo de 
esa herencia es la falta de fe y amor como podemos 
ver en Santiago 2:5. También dice la palabra de Dios: 
“por fe conquistaron reinos, hicieron justicia, alcanzaron 
promesas, taparon bocas de leones, apagaron fuegos 
impetuosos, evitaron filo de espada, sacaron fuerzas 
de debilidad, se hicieron fuertes en batallas, pusieron 
en fuga ejércitos extranjeros. Las mujeres recibieron 
sus muertos mediante resurrección; mas otros fueron 
atormentados, no aceptando el rescate, a fin de obtener 
mejor resurrección. Otros experimentaron vituperios y 
azotes, y a más de esto prisiones y cárceles. Fueron 
apedreados, aserrados, puestos a prueba, muertos a 
filo de espada; anduvieron de acá para allá cubiertos 
de pieles de ovejas y de cabras, pobres, angustiados, 
maltratados; de los cuales el mundo no era digno; 
errando por los desiertos, por los montes, por las 
cuevas y por las cavernas de la tierra. Y todos estos, 
aunque alcanzaron buen testimonio mediante la fe, 
no recibieron lo prometido” (Hebreos 11:33-39). Sin 
fe es imposible agradar a Dios (Hebreos 11:6) y si 
decimos que amamos a Dios debemos guardar sus 
mandamientos (Juan 14:21).  

Debemos ser atalayas de nuestra propia vida y estar 
alertas porque el padre de toda mentira intenta engañar 
a los hijos de Dios para convencerlos que sean tolerables 
con sus concupiscencias y vivan en desobediencia, 
perdiendo así la oportunidad de heredar el reino de los 
cielos, “porque sabéis esto, que ningún fornicario, o 
inmundo, o avaro que es idólatra, tiene herencia en el 
reino de Cristo y de Dios. Nadie os engañe con palabras 
vanas, por estas cosas viene la ira de Dios sobre los 
hijos de desobediencia” (Efesios 5:5-6). Procuremos 
ser hijos de Dios en fe, amor y en obediencia, para no 
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Salmos 89:27
Lucas 2:7
Romanos 8:29
Colosenses 1:18
Hebreos 1:6
Apocalipsis 1:5

Citas de estudio

Por Diego Figueroa

después le manifiesta su desagrado y rebelión en aquella 
época cuando el gigante los amenazaba: “Y Eliab, su 
hermano mayor, oyó cuando él hablaba con los hombres; 
y se encendió la ira de Eliab contra David, y dijo: ¿Para 
qué has descendido acá? ¿Con quién has dejado 
aquellas pocas ovejas en el desierto? Yo conozco tu 
soberbia y la maldad de tu corazón, que has descendido 
para ver la batalla” (1 Samuel 17:28 LBLA). Y así, Eliab 
engendró en su corazón la envidia, la ira y el odio hacia 
su hermano David para convertirse en su enemigo.

Continuamos con la historia de Ismael: “y dijo a 
Abraham: Echa fuera a esta sierva y a su hijo, porque 
el hijo de esta sierva no ha de ser heredero juntamente 
con mi hijo Isaac” (Genesis 21:10 LBLA). Ismael fue 
el primer hijo de Abraham, pero no con Sara su mujer 
sino con Agar la sierva egipcia. Un día, Sara ve que 
su hijo Isaac se encontraba atravesando una situación 
incómoda: “Y Sara vio al hijo que Agar la egipcia le 
había dado a luz a Abraham burlándose de su hijo Isaac”  
(Genesis 21:9 LBLA). El significado de la palabra 
“burlándose” (H6711) es: deshonrar, burlarse, entre otros, 
pero también algunos diccionarios bíblicos denotan un 
tipo de abuso sexual. Entonces Ismael tenía manifiestas 
en él las obras de la carne: “Ahora bien, las obras de 
la carne son evidentes, las cuales son: inmoralidad, 
impureza, sensualidad” (Gálatas 5:19 LBLA). Por esta 
razón pierde la primogenitura, es desterrado de su hogar 
(ver Génesis 21) y desaprovecha el derecho que le es 
dado al mayor (ver Deuteronomio 21:15-17). “Mas el 
de la esclava nació según la carne, o naturalmente; al 
contrario, el hijo de la libre nació milagrosamente y en 
virtud de la promesa” (Gálatas 4:23 TA).

Poseer y ser partícipes de una primogenitura no es 
únicamente ser el primer hijo nacido en un hogar, sino 
un derecho que nos da el Señor a todos quienes somos 
sus hijos para llegar a ser iguales a Él y heredar muchas 
promesas: “Cristo es la imagen del Dios invisible, el 
primogénito de todo lo creado” (Colosenses 1:15 AF). 

¡No perdamos lo que hemos logrado, así como lo perdió 
Esaú!, “de que no haya ninguna persona inmoral ni 
profana como Esaú, que vendió su primogenitura por una 
comida” (Hebreos 12:16 LBLA).

Enemigos de la  
Primogenitura

LA PALABRA PRIMOGENITURA EN un diccionario 
secular dice: “Dignidad, prerrogativa o derecho 
del primogénito”. Partiendo de estas premisas, 
una de ellas muy importante es tener un derecho, 

y esto no solamente por haber nacido de primero. La 
Biblia nos muestra lo siguiente, refiriéndose a nosotros 
como la iglesia de Cristo: “Vosotros, en cambio, os 
habéis acercado al monte Sion y a la ciudad del Dios 
vivo, la Jerusalén celestial, y a miríadas de ángeles, 
a la asamblea general e iglesia de los primogénitos 
que están inscritos en los cielos, y a Dios, el Juez 
de todos, y a los espíritus de los justos hechos ya 
perfectos” (Hebreos 12:22-23 LBLA). Existieron varios 
primogénitos que hicieron lo desagradable ante los ojos 
de Dios, por tal razón ellos con sus acciones se volvieron 
enemigos de la primogenitura, por ende, la perdieron.

“Y el hombre conoció a Eva, su mujer, y ella concibió y dio 
a luz a Caín, y dijo: He adquirido varón con la ayuda del 
SEÑOR. Después dio a luz a su hermano Abel. Y Abel fue 
pastor de ovejas y Caín fue labrador de la tierra” (Genesis 
4:1-2 LBLA). En el contexto bíblico el orden de los factores 
sí afecta el producto, por eso notamos en este versículo 
que Caín nació primero y así fue el primogénito de sus 
padres Adán y Eva. Pero Caín perdió su primogenitura por 
varias razones que lo hicieron involucionar en mantener 
ese derecho: 

1. No cuidó de su hermano: “Entonces el Señor le 
preguntó a Caín: —¿Dónde está tu hermano Abel? Y 
Caín contestó: —No lo sé. ¿Acaso es mi obligación 
cuidar de él?” (Genesis 4:9 DHH).
2. Ofrendó mal sin darle la prioridad a Dios: “pero no 
recibió con el mismo gusto la ofrenda de Caín. Esto 
le molestó mucho a Caín, y en su cara se le veía lo 
enojado que estaba” (Genesis 4:5 BLS).
3. Mató a su hermano Abel: “Caín dijo a su hermano 
Abel: “Vamos al campo”. Cuando se encontraron en 
el campo, Caín atacó a su hermano Abel y le mató” 
(Genesis 4:8 MN).
4. Fue reengendrado por el diablo y se convirtió en su 
hijo: “No debemos ser como Caín, que era como un hijo 
del diablo, y por eso mató a su hermano. ¿Y por qué 
lo mató? Porque lo que Caín hacía era malo, y lo que 
hacía su hermano era bueno” (1 John 3:12, TLA). 

Y así fue como Caín fue descendiendo escalón por 
escalón para perder su primogenitura y volverse hijo del 
maligno, ya que, en la genealogía de Adán, no se le toma 
en cuenta: “Adán, Set, Enós…” (1 Crónicas 1:1). 

Ahora tomemos nota acerca de lo que vivió Eliab, el 
hermano mayor del rey David: “Y aconteció que cuando 
ellos entraron, vio a Eliab, y se dijo: Ciertamente el 
ungido del SEÑOR está delante de El. Pero el SEÑOR 
dijo a Samuel: No mires a su apariencia, ni a lo alto 
de su estatura, porque lo he desechado; pues Dios 
ve no como el hombre ve, pues el hombre mira la 
apariencia exterior, pero el SEÑOR mira el corazón”  
(1 Samuel 16:6-7 LBLA). Allí probablemente comenzaron 
los celos de Eliab al ver que a su hermano menor le 
profetizaban que llegaría a ser el rey de Israel. Tiempo 
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Rizpa Rizpa 

Pastora,
���� �� �������z

una mujer de oración
“El rey tomó a los dos hijos de Rizpa, hija de Aja, Armoni y Mefiboset, que ella había dado a Saúl, 
y a los cinco hijos de Merab, hija de Saúl, que ella había dado a Adriel, hijo de Barzilai meholatita 
y los entregó en manos de los gabaonitas, que los ahorcaron en el monte delante del SEÑOR, 
de modo que los siete cayeron a la vez; les dieron muerte en los primeros días de la cosecha, al 
comienzo de la cosecha de la cebada. Y Rizpa, hija de Aja, tomó tela de cilicio y lo tendió para 
sí sobre la roca, desde el comienzo de la cosecha hasta que llovió del cielo sobre ellos; y no 
permitió que las aves del cielo se posaran sobre ellos de día ni las fieras del campo de noche. 
Cuando le fue contado a David lo que Rizpa, hija de Aja, concubina de Saul, había hecho, David fue y 
recogió los huesos de Saúl y los huesos de Jonatán su hijo en posesión de los hombres de Jabes de 
Galaad, quienes los habían robado de la plaza de Bet-sán, donde los filisteos los habían colgado el 
día que los filisteos mataron a Saúl en Gilboa, y trajo de alli los huesos de Saúl y los huesos de su hijo 
Jonatán, y recogieron los huesos de los ahorcados” (2 Samuel 21:8-13 LBLA).
 
En esta cita vemos una gran enseñanza para nosotras como cristianas respecto a la forma en 
que intercediendo constantemente podemos hallar gracia delante de Dios a favor de nuestros 
seres queridos. Al orar de día estamos alejando aves de rapiña (figura de los 
espíritus inmundos) y al orar de noche alejamos las fieras del campo (figura                                                                                 
de demonios). Rizpa estuvo “espantando” (intercediendo), para que no 
devoraran los cuerpos de aquellos varones que eran sus hijos. Esto nos 
enseña que debemos orar por los nuestros; además, también cuidó a 
los hijos que no eran suyos. Eso significa que debemos comenzar 
por nuestra casa pero no debemos olvidar la necesidad del 
prójimo. 

¡Un gran ejemplo como intercesora! Y así como Rizpa halló 
gracia delante de David, nuestro clamor puede subir hasta 
el trono del Señor Jesucristo y Él hará misericordia. En este 
tiempo vemos como el mundo atrae y engaña a niños, jóvenes 
y adultos sin respetar edades para hacerlos caer en todo tipo 
de pecado. ¿Cómo los podemos rescatar? Tenemos un arma 
muy poderosa: ¡La Oración! ¿Acaso el que hizo el oído no 
escuchará? La Palabra dice que el oído del Señor está 
siempre inclinado a nuestro clamor. Recuerda lo que 
dice Isaías 43:2: “Cuando pases por las aguas, Yo 
estaré contigo y si por los ríos, no te anegarán; 
cuando pases por el fuego, no te quemarás, ni la 
llama te abrazará”. 
 
“No desmayes, Dios te dará la victoria, Él te 
sostendrá”.




